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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE - CORTES. 

PRESIDENCM DEL SR, CONDE DE TORENO. 

SESION DEL DIA 4 DE OCTUBRE -DE 1820. 

Sc leyó cl Acta del dia anterior. 

Hizo presente el Sr. Fiorez Estrada haber recibido 
dos representaciones de varios indivíduos del comercio de 
Gijon; la primera representando los perjuicios que se se- 
guian á toda la provincia de la introduccion de carbon 
de piedra extranjero; y la otra sobre que si lugar no hubie- 
re al desestanco de las sales, se concilie SU conduccion 
desde las fkbricas con los intereses del Erario y con el 
fomento y proteccion de la navegacion mercante, prohi- 
biéndose para su trasporte el uso de buques extranjeros, 
ó rebajando las que así se condujesen en la mitad 6 un 
tercio del valor de cada fanega. Las Córtes mandaron 
pasar la primera solicitud á la comision de Comercio, y 
la segunda á ésta misma reunida con la de Industria y 
Artes. 

A la de Instruccion pública pasó una exposicion de 
la Sociedad Económica de esta córte, dirigida á que en 
cl plan general de estudios se abra donde conviniere una 
cátedra sobre la teoría de la cuenta y razon, aplicada B 
la Hacienda nacional y sus ramos, al hacendado, al ofl- 
cinista, al comerciante, al fabricante y al banquero. 

A la ordinaria de Hacienda y de Guerra oira exposi- 
cion del tesorero general, en que proponia entren en Te- 
so@6 los rendimientos del impuesto de 2 rs. en fanega 
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le sal, destinado al entretenimiento, vestuario y arma- 
uento de las Milicias provinciales, quedando suspendida 
ka autoridad del inspector general sobre dicho fondo. 

Pasó tambien á la comision de Hacienda una repre- 
sentacion de Luis Maneiro, vecino de San Juan de Cam- 
broiio, en Galicia, solicitando el pago de 27.094 rs. dc- 
vengados en las brigadas de artillería: cuya instancia 
la remitia el Secretario del Despacho de Hacienda , ha- 
ciendo presente que el interesado habia hecho varias so- 
licitudes justificando haberse presentado con ocho mu- 
los en el ejército, y perdido hasta 27 acémilas mayores, 
quedando reducido & la mayor miseria con su familia; 
en cuya virtud se habian dado dos Reales órdenes para 
que por el Credito público SC le auxiliase en cl modo 
compatible, como á Dona María Pazos de Proven, viuda 
del teniente D. Nicolás Langre, que hallandose sin viu- 
dedad y cargada de hijos, pedia algun socorro en parte 
de pago dc 20.503 rs. que acreditaba por suplementos 
á provisiones y sueldos; pero que no creyéndose la Jun- 
ta nacional del Crédito público con facultades para ha- 
cer estos socorros, con tanto mris motivo cuanto por los 
decretos vigentes se mandaba pagar á esta clase de 
acreedores con Ancas sacadas S pública subasta, lo ele- 
vaba á conocimiento de las Córtes, acompañando el ex- 
pediente con devolucion, para que tuviesen á bien adop- 
tar algun medio compatible con el órden establecido pa- 
ra socorrer á estos indivíduos y los que se hallaban en 
igual caso, para acallar sus clamores, tan justos como 
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que los apoya la justicia, la gratitud y la corresponden- 
cia nacional. 

Quedaron las Córtes enteradas de una exposicion de 
la Diputacion provincial de Avila, en que se daba por 
muy sentida de que por resultas de In cqurkocaciou con 
que en la Gaceta del Gobierno se atribuyó á la Diputa- 
cion de Alava la solicitud de dietas que hizo la de Avi- 
la, y la explicacion que la misma Gaceta habia hecho de 
lo cierto, se atribuia B la actual Diputacion aquella so- 
licitud, cuando fué hecha por la que existió en los años 
de 1813 y 1814, y pedia que se hiciese pública esta 
verdad, para que quedase libre de aquella imputacion. 

Se mandó pasar á la comision ordinaria deHacienda 
una representacion de la Diputacion provincial de Cata- 
luiía manifestando el descontento que ha causado la 
continuacion del estanco del tabaco. 

A la misma comision, la solicitud de D. Pascual Va- 
sallo, del comercio de Alicante, relativa á que se le tibo- 
naran en los derechos que adeudase en la aduana de 
aquel puerto por importacion y exportacion de géneros 
202.177 rs. y 22 mrs. que se le debian por suministros 
hechos durante la ultima guerra & los ejércitos nacio- 
nales. 

Recibieron las Córtes con agrado, y mandaron pa- 
sar á la comision del Código civil un discurso que remi- 
tia D. Mariano Lafuente y Poyanos, sobre la ley que 
convcndria adoptar acerca de la sucesion por tostamen- 
to entre padre, hijos y demás descendientes; y con el 
mismo agrado recibieron, mandándolo pasar á la de Ins- 
truccion pública, un plan del colegio académico de pro- 
fesores de primeras letras de esta córte, 6 sea regla- 
mento interior de escuelas y estatutos de academias, 
para uniformar y generalizar la primera educacion de 
los niúos en toda la Nacion. 

Don Jaime Arderol, médico, natural de Reus, ma- 
nifestaba b las Córtes que en tiempo del Sr. D. Cár- 
los IV habia servido en la Milicia, obteniendo cl grado 
de capitan; contribuyó eficazmente á sacudir cl yugo 
de la tiranía, y despues de publicada la Constitucion cn 
1812, establecib dos imprentas en Reus y publicó dos 
periódicos con cl fin de ilustrar la opinion pilblica , ha- 
biendo siclo preso en 1814 por adicto al sistema consti- 
tucional, y encarcelado en Tarragona por espacio dc 
quince meses, despues de lo cual habia quedado privado 
de los medios que antes tcnia para su cómoda subsis- 
tencia; y por lo mismo solicitaba que 1a.s Córtcs rcpara- 
scu sus pérdidas y lo repusiesen en su opinion. Sc mnn- 
do pasar la instancia B In comision de Premios del ej&- 
cito de San Fernaudo. 

A la encargada de examinar el manifiesto de 12 de 
Abril de 181-l pasó una exposicion de D. José Miralles, 

uno de los 69 que le firmaron, reducida a manifestar 
que estaba pronto á probar que la asercion del jefe po- 
lítico de Múrcia, publicada en la sesion de Córtes del 21 
de Setiembre, estaba desnuda de todo fundamente, dan- 
do sin duda lugar á ella alguna infame delacion; y 
por 10 mismo pedia & las Cortes que precediendo infor- 
mes de las autoridades de Orihuela, 6 indagándose la 
verdad acerca de lo informado por dicho jefe político, 
se le diese ìa competente satisfaccion, 

Pasó á las comisiones que entienden en cl asunto dc 
diezmos un plan present.ado por D. Lázaro Ruiz, cura 
de la parroquial de Santiago de Yillena, sobre la susti- 
tucion que deberia hacerse á las rentas decimales, y 
otro para cubrir las obligaciones municipales de los 
pueblos. 

A la segunda de Legislacion, una instancia de Don 
Juan José Perez de la Rosa, profesor de medicina, y sc- 
cretario del ayuntamiento de Almagro, en que decia 
que por delacion del abogado D. Lorenzo Beltran se lo 
formó causa por complicado en el plan de democracia 
atribuido á 10s libera& deiC%ádiz y Madrid; y que en 
estado.de haberse recfiido % prueba, por decreto de 15 
de Diciembre de 18 15 fué condenado á dos aíios en Ceu- 
ta, de cuyas resultas perdiú su crédito y se causó la rui- 
na de toda su familia; y pedia la continuacion de la cau- 
sa, que no se concluyo. 

Recibieron las Córtes con agrado, y mandaron pa- 
sar á la comision de Division del territorio español ejem- 
plares de una obra compuesta por D. Jaime Arderol y 
titulada Ensayo sohe la topografía y estidbtica. 

A la de Infracciones.de Constitucion, una represeu- 
tacion del ayuntamiento de Soria, incluyendo una por- 
cion de documentos para justificar los hechos que dic- 
ron motivo que aquella Diputacion provincial lo acusase 
de infraccion de Constitucion. 

La congregacion de San Felipe Neri de Cadiz ma- 
nifestaba que por resultas de Ia obra hecha para repo- 
ner su iglesia al estado que tema antes que las Córtes Ia 
destinasen a salon de sus sesiones, estaba adeudando la 
suma de 88.904 rs. y 12 mrs. á un indivíduo que 10s 
adelantó al efecto; y que habiendo determinado las Cór- 
tes ordinarias de 1814 que dicha obra se costease por 
cuenta del Erario, se estaba en el caso de satisfacerla; 
y para su pago, con objeto á que fuese menos gravoso, 
proponia se hiciese con la cantidad de azogue sutlciento 
¿í cubrirla, colocada en frascos de hierro, y al mismo 
precio que 10 vende la Hacienda’ pública en las Ataraza- 
nas de Sevilla. Mandaron las Cortes pasar la solicitud a 
la comision especial de Hacienda. 

x la primera do Legislacion, una exposicion do 
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Francisco Bru, jurado, y la comunidad de pescadores de 
la ,ilbufera de Valencia, expresando que desdeque e1 Rey 
reservo para su patrimonio dicha Albufera, se estab1ecio 
un gremio de pescadores de aquel lago, CON obligacien 
de contribuir con la quinta parte de la pesca, diindole 
sus ordenanzas: que por resultas dc la e!eccion de jura- 
do, en cuya posesion estaba, se habin originado Cierta 
contienda con el administrador del CrAdito phblico, que 
pretendia quitar al actual jurado y que se nombrase 
otro; en cuya exposicion solicitaban que las Córtes ln- 
ciesen tres declaraciones: primera, si cstan e no obiga- 
dos á contribuir con la quinta parte del pescado en es- 
pecie, conduciendolo á su costa & la pescadería de Va- 
lencia: segunda, si el gobierno económico del gremio 
corresponde al mismo puerto, que por la ordenanza de 
1761, á falta del bayle, debe entender cl jurado por lo 
respectivo al citado gremio; y tcrccra, si han de conti- 
nuar eu el pago de los quindkimos por ei piso del cdifi- 
cio de la pescadería, 15 si por habcrsc, consolidAdo ~1 do- 
minio útil con el directo, son propietarios de la parte de 
pescadería que se les estableció. 

Varios oficiales de los cuerpos de la guarnicion de 
Zaragoza, por sí y á -nombre de los demis, msnifesta- 
ban la parte que habian tenido en el resklblecimiento de 
la Constitucion; y aunque SC consideraban bien recom- 
pensados con cl feliz resultado dc sus esîucrzos, para 
que no quedasen sepultados en el olvido sus servicios, 
solicitaban las declaraciones que las Crjrtes tuviesen á 
bien. Se pasó á la comision de Premios del ejército de 
831~ Fernando. 

A la de Instruccion pública, una rcpresentacion del 
rector y ClAustro de la Universidad de Vnlladolitl solici- 
tandO que SC conserve ésta en el nuevo plan de estudios, 

Fueron aprobados los dict&menca siguieutes: 

De la comisioiz Eclesiústicn. 

r> ctLa comision Eclesiástica ha leido con sorpresa y con 
gran lástima la csposicion del cura pkrroco de Casa- 
suertes, cn las montañas de Lcon, que las Cortes pssa- 
ron á SU informe, contemplando que un anciano respeta- 
ble de 78 anos, con cuarenta y cuatro de servicio contí- 
nuo, ha 1Iegado á tanta desgracia, que jamús haya podi- 
do coutar con más de 2 rs. diarios de renta. Este ejem- 
plar haria poco honor a una nacion católica, si se per- 
petuase por IIAL& tiempo: Y así, es de parecer la comision 
que se pcase dicha exposicion al Gobierno para el curso y 
ùetrrminacion correspondientes, segun sus atribuciones. 

De Za comision primera de Legislacion. 

((La comision primera de Legislacion, instruida de 
la consulta hecha por el Tribunal Supremo de Justicia al 
Gobierno, y del papel en que este promueve la compe- 
tente declaracion de las Cortes acerca de la autoridad 
que deba conocer de los negocios que al tiempo del res- 
tablecimiento de la Constitucion pendian en la extingui- 
da Junta SuPeIna patrimonial, es de parecer que su 
WlVcímienti @ca 6 iaS respectivas Audiencias, sin em- 

bargo del decreto de las Ches de 17 de Abril de 18127 
por el cual se conccdiú el recurso al Tribunal Supremo 
>n aquell:l,s causas que habiendo pendido en las Chan- 
:illeríils , Audienci;ls y juzgados de Hacienda antes de 
publicarse la Constirucion, !mbicra correspondido su co- 
socimiente g los ex’linguidos Consejos, cuya circunstan- 
;ia no CJncxrpe en los negocios de que entcndia la Jun- 
ta patrimonial, erigid.a despues de publicada la ley fun- 
1ament:ll: y así es que la causa de los Blesas, que ha 
notiva<lo esta dccl;wacion, debe pasar a la Audiencia de 
Valencia. Así podran resolverlo las Cortes, etc. 1) 

Dú la comisioit de lnf,*aceio;les de Constitzscioa. 

((Don &fanuei Clavijo capitnn retirado; D. Sebastian 
\fontero, capitan agregado al estado mayor dc la plaza 
1e Valencia: Antonio Rivero, sargento de la compa5ía 
suelta de ui1icias Nacionales; Dona hntonia Giles, con- 
;orte del coronel D, Manuel Ponce; D. Mariano hpsrici, 
:apitan agregado al estado mayor,y escribano de guer- 
ra; Dona Francisca Lopez, consorte de D. Francisco de 
Paula Ramos, teniente coronel; la Condesa de Peiialba, 
i nombre de su hermano D. Luis Mn& brigadier de 
los ejércitos nacionales; Dona Juana Ncndiaz , mujer de 
D. Vicente Frigola, iutendente CIA comision; Doim Rita 
\Ilsuricio, mujer de D. Rnmon Sensebc, coronel y direc- 
:or del colegio ‘militar ; Francisco Pascual Sillen , cn 
xombre de D. Antonio Capetillo, comisario ordenador y 
Idministrador de correos y caminos: todos presos en la 
ziudadela de Valencia k consecuencia de 10s movimien- 
tos que ocurrieron en aquella ciudad, COIA motivo de pu- 
blicar y jurar la Constitucion política de la Monarquía, 
zcudicron al capitnn general y jefe político, Conde de 
Xlmodóvar, en 17, 19 y 21 de Abril (ignor6ntloac en 
que dia lo hiciesen alguno de los espresados, pues sus 
recursos no tienen fecha), solicitando libertad ó que se 
les oyese en justicia. 

. 

Estos recursos fueron remitidos al Xiniatro de la 
Guerra eu 23 de Marzo por CI cspitan general, con in- 
forme de su auditor. 

Posteriormente se hicieron otros varios recursos por 
algunos de los referidos presos y sus respectivas mujeres 
6 representtmtes, á S. M. por el mismo Ministerio de 1a 
Guerra, y tambien á las Cortes, renovando lo que ha- 
bian expuesto en 10s primeros, y exponiendo su larga 
prision sin motivo; concluyendo sus respectivas preten- 
siones con que se les oycsc ó pusiese en libertad, decla- 
rando que la prision no perjudicase 6 su honor y buena 
reputacion ; aiiadiendo algunos que SC les resarciesen 
10s perjuicios y se rcsolviesc lrabia lugar á formacion de 
causa contra el capitan general y su auditor de gucrm. 

El resultado de estos expedientes, y dc los de Elio y 
SU secretario y teniente coronel D. Cosme Teresa, es el 
siguiente: 

(tEn 16 de Marzo, desde Valencia, el teniente general 
D. Francisco Javier Elío y cl Conde de Almodovar die- 
ron Parte que cuando el primero SC disponia, a conse- 
cuencia de la orden de 7 de Narzo, que recibió aquella 
mañana, á que en la tarde de ar4uel dia SC instalase el 
ayuntamiento constitucional y SC nombrase un jefe poli- 
tic0 interino, se agolpó un gentío inmenso que Ie rodeo 
haciendole conocer que SU intento era demasiado pelil 
@‘OSO : pudo IYdirarSe ¿k SU casa, desde donde oficio al 
ayuntamiento á fin de que si dicha corporacion y el 
pueblo no tenis en él bastante confianza, nombrase 
quien se encargase del mando militar, cuya eleccion 
reCa@ en el becpdicr ccndc dc Almodovar, cuya cou- 
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ducta libertó acaso que los revolucionarios aCabaSC Con 

su existencia. y que 5t costa de prometerles el referido 
Conde que respondin de la persona del general Elío, pu- 
do disiparse una horrorosa multitud mal intencionada; 
pero no considerándose aún seguro, de comun acuerdo 
se trasladó 6 la Ciudadela, en donde mientras se resti- 
tuia el orden estaria libre su vida. 

En 11 de Marzo el Conde de Almodóvar, refiriéndo- 
se ó. su anterior oficio del 10, dió cuenta de que á las 
once y media de la noche anterior fueron conducidos por 
¿l ú In Ciudadela de Valencia el teniente general D. Ja- 
vier Elío y el teniente de rey de la plaza, brigadier Don 
Claudio Coig , y haber providenciado lo conveniente 
para la seguridad de su persona. 

En el mismo dia ll de Marzo, el general Elío hizo 
presente que no pudiendo tener ni aceptar mando algu- 
no de ninguna clase, marcharia á Navarra, su pátria, á 
retirarse luego que pudiera hacerlo con seguridad, que 
por entonces no era Posible, y solicitaba destino de 
cuartel para Pamplona, capital de aquella provincia. 

En 14 de Marzo se contestó al Conde de Almodóvar 
que S. M. queria se le manifestase la complacencia con 
que habia visto sus acertadas disposiciones, dándole no- 
ticia al mismo tiempo de haber nombrado capitan gene- 
ral de Valencia al teniente general D. Gabriel de hlen- 
dizabal (1). 

En 17 de Marzo se concedió al general El50 destino 
de cuartel en Navarra, y en 21 de Marzo hizo presente 
el Conde de Almodórar que desde luego hubiera ohcde- 
cido la citada Real órden , si no mediasen las críticas 
circunstancias actuales y los malos efectos que habinn 
dc seguirse: que el general Elío era d objeto de la odio- 
sidad de aquel pueblo, y que habin evitado su publici- 
dad, pl;es al saberlo cl público, se hubiera alarmado y 
desplegado el encono que reconcentraba contra aquel 
general, suspenso en el dia por las medidas que tomó 
para contenerle, y que al cumplimiento de aquella Real 
determinacion se hubieran seguido males de difícil re- 
medio. 

En 30 de Marzo la Junta provisional dirigió una 
exposicion del ayuntamiento de Valencia, manifestando 
con el apoyo de otra de los ciudadanos y vecinos de 
aquella ciudad, que la tranquilidad pública de Ia misma 
se aumentaba en la garantía de la seguridad del gene- 
ral Elío; pidiendo que B dicho general se le detenga por 
ahora en aquella Ciudadela, hasta que la Nacion, re- 
presentada en CGrtw, le juzgue y fije su destino. 

La Junta provisional hacia presente que aunque 
nada se la habia consultado sobre asunto de tanta im- 
portancia, no podia persuadirse se hubiese expedido la 
Real órden de que Elío pasase dc cuartel 5 Kavarra, que 
ha producido los fatales efectos y la alarma que sc expre- 
sa; opinando que & fin de evitar las terribles resultas 
que de lo contrario debian originarse contra el sosiegc 
ptiblico, y aun contra la vida del mismo general, era dc 
absoluta necesidad el acceder á la solicitud del ayunta- 
miento, y deseaba la Junta saber, si era posible, en e’ 
din 31 la resolucion del Rey, para anunciarla al ayun. 
tamiento y calmar su justa inquietud : y en c] mism( 
dia 30 se comunicó al capitan general de Valencia, expre. 
sando que S. M. hallaba fundadas y prudentes las razo- 
nes que manifestaba ou su oficio de 2 1, y habia resnel. 
to que el general D. Francisco Javier Elío permaneeiesc 

(1) En 18 da Marzo di6 arte de que no babia po&dc 
impedir que al general El o le custodiasen dos palor P 
elegidos por ~1 pt~cblo. 

en la Ciudadela de Valencia hasta la reunion de las 
Cortes: todo lo cual FC puso cn conocimiento dela Junta 
provisional en contcstacion il su oficio del 30. 

En 10 de Abril, Dofia Lorenza Leizaur, esposa del 
gencral D. Javier Elio, solicito , sin drscntcndcrsr del 
juicio que ella misma pedin, porque cl carácter de dicho 
genrral no consiente mancha en su opiuion, que fuese 
trasladado dicho su marido al destino de h;nvnrrn que 
le estaba sc%ilado, 6 al punto que fucrc del Real agrado, 
reclamando al efecto la autoridad de S. M. Y conforman- 
dose 8. M. con el parecer dc la Junta provisional, cu 11 
de Abril, no tuvo á bien acceder h esta solicitud: cuya 
Real resolucion SC hizo saber al capitnu general de Va- 
lencia, á. la interesada y á. la Junta provisional. 

En 13 de Junio, cl teniente general D. Javier Elío 
S 
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Ilicitó ser conducido á esta córtc para cuando cl Con- 
‘reso SC reunirra, y mantenido en un arresto moderado 
ara estar mas pronto ii obcdcccr lo que determinen di- 
has Cortes. 
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El capitan general de Valencia . que en 17 dc Junio 
irigió esta solicitud, anadió que en el tiempo dc arres- 
D que llevaba dicho gcncral habia observado unn con- 
.ucta conforme en todo A su situacion y circunstancias, 
ometiéndose desde el momento en que se le hizo saber 
ir voluntad de aquel pueblo de que dcpositasc en 61 cl 
uando, á cuanto se le habia exigido, y sin oposicion al- 
runa; que consideraba justa su peticion, y por su parte 
LO t.endria cl menor inconveniente en que S. Ii. acccdie- 
e á ella, siempre que no causasc impresion alguna en 
:1 espíritu público, que se considerase deberse prescin- 
lir de ello. 

En 22 de .Junio, la Junta provisional, á quien SC pasb 
:sta instancia, manifestó que crein imposible acceder 5 
!lla, porque parecia indudable que aun cuando pudiese 
verificarse su traslacion á Cualquiera otro punto sin pe- 
igro de su vida, causaria una funesta impresion en el 
:spíritu público, segun indicaba el capitan general de 
Valencia, y nunca por un hombre se hibia de arriesgar 
a tranquilidad pública de una provincia 6 de un pueblo. 

En 23 de Junio se conformó S. M. con este dictamen 
ie la Junta, y se dijo al capitan general do Valencia que 
ao creia posible S. M. acceder á esta solicitud, por las 
consecuencias que la traslacion podria acarrear á la se 
Turidad del general Elfo y 6 la tranquilidad publica. 

A consecuencia de haber nombrado S. 11. capitan 
general de Valencia al teniente general D. Gabriel de 
Mendizabal , la Diputacion provincial, el ayuntamiento, 
los militares. de la guarnicion y una multitud de veci- 
nos de Valencia solicitaron en 1’7 de Marzo quedase ‘sin 
efecto aquel nonbramiento, continuando en cl mando el 
Conde de AlmodGvar (1), el cual, por la confianza que 
todos tenian puesta en él, habia sabido mantener la tran- 
quilidad pública hasta aquel día, y que era muy factible 
que padeciese alteracion, como lo manifestaba la inquic- 
tud y desasosiego en que todos se hallaban, si llegaha 
á tomar cl mando otro capitan general. 

En 18 de Marzo di6 cuenta el capitan general de Va- 
lencia de que por los motivos que expresaba habia toma- 
do la providencia de arrestar á diferentes personas, en- 
tre ellas algunos militares, corno lo manifestaba la rela- 
cion que acompaiíb, la cual se hizo extensiva posterior- 
mente á otras varlas. El ayuntamiento de Valencia, Pa- 
sadosalgunos dias, Consideró habrian variado las Cir- 

(1 Por ReaI órden de 21 de Mamo, de amerdo cO? la 
Jua t a protisjopa\ ..nombró 6. õil. al Conde de Almodovar 
&$itan general dd ejércitó y provirjcia de VrilenciB, 
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cunstancias de la época en que se tomó aquella disposi- 13 de Mayo último, y que el general debia proceder á 
cion, y acordó que los que disfrutaban del fuero militar la audiencia en justicia de los interesados, bajo la re.%- 
pudiesen acudir á los jueces respectivamente designados ponsabilidad establecida por las leyes. 
por la ley, para que se les administrase justicia con al- En este estado, y en virtud de haberse reclamado 
reglo á derecho. Comunicado al capitan general por el por las comisiones todos los antecedentes, se han remi- 
ayuntamiento este acuerdo, lo elevó todo á S. M. en 22 tido á lar Córtes por el Gobierno. 
de Abril, con el parecer del auditor y diferentes instan- La de Infracciones de Constitucion presentó su infor- 
cias de los interesados militares; y conform8ndose el Rey me, y examinado en el Congreso con el extracto indivi- 
con el dictámen de la Junta provisional, se le contestó dual de la causa formada ante el juez de primera ins- 
en 2’7 de Abril que puesta que el ayuntamiento consti- tancia D. Antonio Martinez Arroyo á D. José Guerau, 
tucional no hallaba inconveniente, habia resuelto S. M. se sirvió resolver que pasase á la misma comision y á la 
se oyera en justicia á los individuos presos que lo re- de Guerra y segunda de Legislacion, donde pendia esta 
clamaban. causa, para que con vista de ambas se informase lo que 

En 13 de Mayo consultó el capitan general cu era pareciese más conveniente á las circunstancias actuales, 
la pena de los delitos de los interesados en aquella reso- despues de examinados los antecedentes. 
lucion, para aplicarla á su tiempo; y S. M. resolvió in- Las comisiones reunidas lo han verificado con la de- 
formase el Tribunal especial de Guerra y Marina, al cual : bida detencion, y han reconocido tambien la última ex- 
en 17 de Mayo se pasaron al efecto la exposicion del ci- j posicion hecha al Congreso por el juez Martinez Arroyo, 
tado capitan general de Valencia, los anteriores recursos á que acompaiía un t&imonio limitado & las diligencias 
citados en ella y el parecer de la Junta provisional, mmo lo / de arresto que practicó á virtud del memorial de 45 ve- 
manifiesta la minuta de la órden que se le comunicó; por cirios, y dos listas presentadas por estos al ayuntamien- 
cuya razon no remitió el Ministerio de la Guerra al ca- 1 IXI en 17 de Marzo, y remitidas con la misma fecha al 
pitan general de Valencia los recursos originales, los juez para que procediese á los arrestos, como lo hizo. 
que reclamó despues aquel al tiempo que hizo dicha / Igualmente han examinado la prolija representacion he - 
consulta. 

En 17 de Julio, S. M. consultó tambien al Consejo de 
/ cha á S. M. por la Condesa de Peñalba en 4 de Julio, 

renovando lo que ya habia repetido en otras; el informe 
Estado el expediente original relativo á Elio y su secre- , que el gobernador de ia Ciudadela dió en 12 de Agosto 
tario Teresa. al capitan general, manifestando que los presos, segun 

En 29 de idem, el Consejo de Estado fué de parecer 1 las órdenes que le habia comunicado, debian estar pri- 
que habiéndose ofrecido por S. M. que el general Elío i vados de toda sociedad, pero que sin embargo habia 
permaneciese en la CiudadeIa hasta la reunion de las I permitido S. E. entrasen á visitarles sus familias, ami- 
Córtes, como medida la más propia para evitar que se al- / gos y otras personas, y que se les habian dispensado por 
tirase la tranquilidad y para preservar de riesgos inmi- 
nentes la vida de aquel, era de toda precision que dicha 
oferta se cumpliese, remitiendo el expediente al conoci- 
miento de las Córtes para su resolucion; y por lo respec- 
tivo á Teresa (1) y á los demás indivíduos, ya militares, 
ya de las demás clases, que se hallaban igualmente pre- 
sos en la Ciudadela, nada podia decir el Consejo, por no 
constar en el expediente lo necesario para dar su dictá- 
men, afirmándose únicamente en que urgía que á la ma- 
yor brevedad se providenciase lo correspondiente ; ex- 
presando lo mismo en cuanto á la instancia última de 
Teresa, que por el Ministerio se le habia remitido en 23 
del mismo Julio. 

El Tribunal de Guerra y Marina pasó el expediente 
á sus dos fiscales togado y militar, y ambos convinieron 
en que se previniese al capitan general de Valencia que 
se arreglase en todo á la Constitucion , siendo un punto 
reservado al Congreso nacional el de la imposicion de 
penas siempre que las leyes vigentes no demarcasen 
las que debian imponerse á los delitos que apareciesen 
justificados en el progreso de las causas respectivas; 
añadiendo el Asca1 militar que no por esto era su ánimo 
que si llegase el caso de la reposicion de algunos en sus 
destinos, no produjese inconvenientes en política, á que 
era útil atender por los medios que el Gobierno estimase 
más compatibles con la pública tranquilidad y menor 
perjuicio del interesado. 

En 29 de Julio, en vista de todo, manifestó el Tri- 
bunal á S. M. que graduaba de voluntaria la consulta 
hecha por el capitan general de Valencia en su oficio de 

(1) En 26 de Abril se mand6 por S. M., de acuerdo con 
la Junta provisional, que el tenionte coronel D. Cosme Te- 
resa permaneciese en la Ciudadela, segun se habia resuelto 
respecto de Elio, y que no se proveyese su plaza. 

/ 1 
1 
1 

$1 mismo encargo de S. E. cuantos auxilios eran com- 
latibIes con la prision; el informe que pasó el auditor de 
Tuerra D. Juan Bautista Genovés al mismo capitan ge- 
Ieral en 8 del mismo mes de -Agosto, reducido á justifi- 
:ar los procedimientos: y el oficio de 12 del mismo, con 
lue el capitan general remite aquellos documentos al 
Iiinistro de la Guerra; y despues de largas conferencias 
acordaron el informe siguiente: 

Informe de las tres comisiones. 

Habiendo meditado sobre los inconvenientes y ven - 
tajas que pudiera producir una medida política, ó el de- 
:larar solamente si habia 6 no lugar á formacion de 
wsa, se han visto las tres comisiones (lo confiesan de 
buena fé) en la mayor perplejidad. Consideraban por un 
lado las circunstancias críticas en que ha estado y se 
halla la ciudad de Valencia , su decidido patriotismo y 
amor á la Constitucion, y sus contínuos y peligrosos es- 
fuerzos para restablecerla. No perdian de vista, por otro, 
que si habia sido tan admirable su circunspeccion ob- 
servada hasta aquí aun en la misma efervescencia, se 
irritarian fácilmente sus pasiones, á que serian consi- 
guientes funestas consecuencias, al ver que se procedia 
á la formacion de causa contra los mismos que tanto ha- 
bian trabajado en favor del nuevo sistema. Reflexiona- 
ban, por otro, cuán doloroso seria á los nobles habitantes 
de Valencia se convirtiese contra cllos y contra los que 
habian servido de apoyo para la consecucion de la li - 
bertad de la Pátria, y seguridad misma de los que aho- 
ra se qucjan, los bèneficios del nuevo Código que estos 
habian resistido; y observaron, por último, que las C6r- 
tes al discutirse el informe de la comision de Infracciones, 
dado en la cauba formada á D. José Guerau ante el juez 
Martinez Arroyo, habian tomado en consideracion aqtie- 
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llas poderosas razones, y la de no preverse ventaja al- 
guna de la rigorosa ejccucion do la ley, y SC había pro- 
puesto el nombramiento de las tres comisiones: que estas 
informasen sobre algun otro medio, pues á no ser este el 
objeto, habria parecido inútil la suspension en la apro- 
bacion del primer informe. 

En atoncion á todo lo referido, han reducido las co- 
misiones su dictimcn ti que, prescindiendo las Córtes de 
todo lo obrado hasta el dia, y mediante no puede fijar- 
se la época en que las autoridades pudiesen obrar en 
todo con arreglo á la Constitucion y á las leyes, se diga 
al Gobierno comunique urgentes úrdenos á las rcspecti- 
vas autoridades de Valencia para que oigan en justicia 
8. los presos en la Ciudadela, conforme lo han solicitado. 
Las Córtes resolverán como siempre lo más justo. )) 
Voto particular de los Sres. Gonzalez Allende, Carrasco, 

Cantero y Valle, á que suscridió el Sr. Serrallad. 

ctA consecuencia del informe dado por la comision de 
Infracciones de Constitucion, la cual fué de dictámon 
que habia lugar á la formacion de causa á D. Antonio 
Martinez Arroyo, juez de primera instancia de Valencia, 
y D. Juan Bautista Genovés, auditor de aquella capita- 
nía general, tuvieron á bien las Córtes mandar que el nc- 
gocio sobre el cual recaia el informe pasase á las tres 
comisiones de Guerra, segunda de Legislacion é Infrac- 
ciones de Constitucion, mediante á que en todas habia 
antecedentes, y con el fin de examinar si las circunstan- 
cias extraordinarias en que se habia encontrado Valen- 
cia excusaban ó no los procedimienti>s y conducta del 
roferido juez y auditor. Las tres comisiones reunidas han 
sido de dictámen que, prescindiendo de lo obrado hasta 
ahora con los sugetos actualmente presos en la Ciudadela 
de Valencia por haber sido reputados por enemigos del 
sistema constitucional, se diga al Gobierno que mande 
sean oidos en justicia dichos presos, como lo han soli- 
citado. 

Los infrascritos, gustosos suscribirian á este dictá- 
men de la mayoría de las tres comisiones, si la obser- 
vancia rígida de la ley y el convencimiento de su corto 
alcance no les obligara & separarse de él con harto senti- 
miento por la veneracion con que respetan á los dignos 
indivíduos de las tres comisiones, formando es& voto 
contrario. 

Alaban altamente las providencias tomadas desde el 
ll de Marzo con los indivíduos presos en la Ciudadela, 
tanto militares como paisanos, mientras duró la eferves- 
cencia del pueblo, que por una lista dc 45 vecinos les 
acusaba de criminales. Pero por más que esfuerzan su 
corto entendimiento, no hallan motivos justos de discul- 
pa cn cl citado juez y auditor para haber omitido el ha- 
cerles la sumaria y castigar á los presos acusados por el 
pueblo con arreglo á la ley, despues de tenerlos 5L su dis- 
posicion desde 15 de Abril en que el ayuntamiento acor- 
dó que no habia inconveniente en que se oyera en jus- 
ticia á los paisanos presos en la Ciudadela, por haber 
variado las circunstaucias, y desde que por el Miniskrio 
de la Guerra se mandó que 6 los militares que habian 6 él 
recurrido se les administrara justicia. Es menester dis- 
tinguir dos épocas y tres clases de presos, para no ofus- 
car la materia en cuestion. Las circunstancias po:íticas 
disculpan al juez de primera instancia y al auditor por 
haber permanecido pasivos ó en inaccion hasta el 15 de 
Abril. La prisiou por entonces puede considerarse como 
una medida de precaucion y seguridad de los mismos 
presos. Estos fueron mandados arrestar por el ayunta- 
miento á peticion del pueb!q? y ni esta* ent+-m-,$. 

disposicion de estos jueces, ni ellos por su autoridad ju- 
dicial los mandaron prender: por cuya razon, ni debiau 
ni podian proceder segun su oficio y de propio movi- 
miento ni autoridad. Son, pues, disculpables desde el 17 
de Marzo hasta el 15 de Abril, tiempo que forma la épo- 
ca primera. 

La segunda comienza desde cl menciouado 15 de 
Abril hasta fines de Julio, y para mayor claridad y mc- 
jor inteligencia se consideran tres clases do presos. Pri- 
mera: el genera1 Elío y D. Cosme Teresa, quien sin du- 
da por su notoria fama, eminente empleo y tan notado 
en su conducta por el pueblo por sus crueldades, no de- 
be comprenderse en la presente cuestion, ni es aplicable 
á los demás cuanto se diga de éste, mediante á que cl 
Gobierno mandó por último resultado que permaneciera 
preso hasta la rennion de las Córtes y su disposicion: 
por lo cual en esta parte estamos de acuerdo con cl dic- 
támcn de las comisiones, reducido á que se diga ~1 OO- 
bierno que cuide de que se administre pronta y CUmpli- 

damente la justicia con arreglo á las leyes, quedando, 
como creemos, fuera de toda responsabilidad el auditor 
respecto de este genera1 y D. Cosme Teresa, que SOll 

únicos en la primera clase de presos. 
La segunda es la de los paisanos que desde el 15 

dc Abril permanecen presos sin comunicacion , Sin su- 
maria y sin haberles tomado declaracion, no obstante 
que el dicho dia el ayuntamiento los puso á disposicion 
del juez de primera instancia, mandando se les oye- 
s.e en justicia 6 formara causa, por haber variado las 
circunstancias. Desde este dia, ipor qué el juez no ha 
procedido? iPor qué no les ha formado causa, examinan- 
do testigos, tomando declaraciones á los reos y CaSti- 

gándales si resultaban criminales? ~NO hubiera de este 
modo visto Valencia y la España toda que la Constitu- 
cion quiere que seamos justos, que se castigue al delin- 
Euente y se respete la inocekia donde quiera que se 
encuentre? LEstaria hoy el crímen impune? ~NO es faltar 
abiertamente á la ley omitir por cuatro meses SU cum- 
plimiento? ¿Le disculpará al juez un traslado ilegal que 
ao puede tener otro objeto que el entorpecimiento de la 
:ausa? En el hecho de poner el ayuntamiento los reos á 
iisposicion del juez para que les administre justicia, 
&ste es responsable de los procedimientos y omisiones, 
sin que le exima el traslado ilegal á los procuradores, la 
consulta del ayuntamiento á la superioridad, ni la con- 
kstacion de1 capitan general cuando aquel mandó poner 
á los paisanos presos en libertad. Debió seguir la causa 
y reclamar la fuerza que le hacia el capitw general. 
Es, pues, responsable el juez de primera instancia. 

La tercera clase de sugetos presos en la Ciudadela 
son los que gozan fuero militar. De estos, algunos re- 
currieron al Gobierno, y por el Ministerio de la Guerra 
se mandó se les administrara justicia. Recibida esta Real 
órden, el auditor debió atemperar sus providencias á 
ella, formando causa & dichos militares. Pero lejos de 
esto, da un dictimen el capitan general, el cual obra en 
el expedienb, y pedimos, en cumplimiento de nuestro 
deber, que se lea para que las Córtes formen el cabal 
juicio de nuestro error, disculpable por amor & la justi- 
cia, ó de nuestro’ acierto por los deseos que nos animan 
de observar escrupulosamente la ley que hemos jurado. 
Sin formar la sumaria & los reos y sin tomarles decla- 
racion. se consultó 6 la superioridad; consulta que el Tri- 
bunal especial de Guerra y Marina gradúa de voluntaria, 
pues en ella k dese& saber por qué leyes han de ser juz- 
gados los re&, y qu6 penas se les han de imponer, 6 que 
58 den leyesnqmw yotraflpeqas para loe delitos que pue- 
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dan haber cometido en los seis años anteriores. Mientras 
tanto, la Real órden no fué cumplida, la causa está sin 
principiar, el delito de los presos sin castigo, con es- 
cándalo del vecindario que les acusó de delincuentes. Si 
lo son, ipor qué no les ha formado y seguido la causa 
el auditor? iPor qué no ha cumplido con lo mandado por 
el Gobierno, de que administrara justicia? ~NO es creible 
que á estas horas estaria Capetillo y los dembs, si son 
criminales, justamente castigados por sus excesos? ~NO 
ha faltado el auditor con estas omisiones culpables á la 
observancia de las leyes? Ninguna circunstancia política 
puede disculpar este procedimiento, pues que el pueblo 
de Valencia ha esperado con Ansia un resultado del más 
pronto y severo castigo á los presos, siendo, como supo- 
ne el pueblo, criminales, 6 tal vez su libertad, sin que el 
pueblo exija otra cosa que justicia. Así se ha verificado 
con los eclesiásticos presos en la misma época que los 
paisanos y militares, acusados igualmente por el pueblo 
en las listas que obran en el expediente, y sin embargo 
los eclesi$sticos están en libertad 6 se les sigue la cau- 
sa. En vista de todo, es nuestro voto, conforme al dictá- 
men de la comision de Infracciones leido ya en las Cór- 
tes, que há lugar á la formacion de causa á D. Antonio 
Martinez Arroyo, juez de primera instancia de la ciudad 
de Valencia, y á 1). Juan Bautista Genovés, auditor de 
aquella capitanía general. Las Córtes, no obstante, re- 
solverán, como siempre, lo más conveniente. 

Madrid y Setiembre 14 de 1820. =Gonzalez Allen- 
de.=Carrasco.=Cantero.=Valle. 11 

((Suscribo al voto que antecede, añadiendo que, en 
atencion á que se ha dicho con notoriedad hace pocos 
dias, que muchos de los arrestados se han puesto en li- 
bertad, lo que sin duda será resultado de procederes ju- 
diciales de aquellas autoridades, y atendiendo asimismo 
5 que IRS razones de política y conveniencia que se han 
manifestado en la antecedente discusion del Congreso, 
pueden abonar en parte los procederes de ambas bpocas 
del auditor y juez de primera instancia, juzgo que las 
Córtes podrian relevarles de a.quella responsabilidad. = 
Francisco Serrallach. 1) 

Se leyeron por primera vez las siguientes proposi- 
ciones de los Sres. Michelena y Ramos Arispe: 

((Primera. Se establece, conforme al art. 325 de la 
Gonstitucion, una Diputacion provincial en la ciudad de 
Arizpe, capital de la intendencia de Sonora y Sinaloa, 
en las provincias internas de Méjico. 

Segunda. Se señala por distrito de esta Diputacion 
el de las dos citadas provincias de Sonora y Sinaloa, y 
además el de la alta y baja California. 

Tercera. La alta y baja California quedan agrega- 
das á la intendencia y mandos militar y político de 
Arizpe. 

Cuarta. Se establece tambien, con arreglo al citado 
a?&culo de la Constitucion, una Diputacion provincial 
en la ciudad de Valladolid de Mechoacan, formando su 
territorio el de la intendencia de este nombre y el de la 
de Guanajuato. 

Quinta. Se agrega al distrito de la Diputacion de 
San Luis del Potosí, que es el de la intelldencia de esti 
nombre, el de la intendencia de Zacatecas. 

Sexta. Se establece una casa de moneda en Guada- 
lajara de Nueva Galicia, y otra en 1a ciudad de Zaca- 
t+Y.XlS*~) 

Tambien se ley6 la indicacion que Sigue: 
((Siendo urgentísimo el arreglo uniforme de las es- 

cuelas militares, prevenidas por la COnStitUCiOn; y ne- 
cesitándose mucho tiempo para la formacion de regla- 
mento, y no menos profunda meditacion para detallar 
la instruccion que deben recibir sus alumnos para nive- 
lar sus conocimientos científico-militares con 10s gene- 
rales de la Xacion, que tan sábiamente detallaron laS 
comisiones de Instruccion pública y Organizacion mili- 
tar; y al mismo tiempo para determinar 10s tratados 
análogos que deban cursar en aquellas, relat,ivos á los 
rápidos progresos que ha tenido esta ciencia en las na- 
ciones fuertes del continente, pido que pase esta indica- 
clon 6 la comision que corresponda para que se realicen 
aquellos efectos. )) 

Para fundarla, dijo su autor 
~1 sr. SERRALLACH: Para probar la importancia 

de esta indicacion, solo tendré que leer el art. 360 de la 
Constitucion, que dice (Lo leyó). Dice asimismo en las 
facultades de las Córks (Legó la zcnG?éciwza). La Circuns- 
tancia de haber dirigido el colegio militar de Santiago 
de Galicia por el espacio de seis anos y medio, me ha 
hecho conocer las desventajas que puede traer la educa- 
cion anómala y poco uniforme de los militares jóvenes 
que se dediquen á esta carrera, y al mismo tiempo los 
vicios que se han remediado con estos establecimientos. 
Por lo que hace á su utilidad, nada tengo que decir que 
no sea bien conocido de todos, y espero que el Congre- 
so se hará cargo de mi indicacion y determinará con 
su superior ilustracion lo que crea más conveniente. 1) 

Contestó el Sr. Sancho que la comision de Organiza- 
cion de fuerza armada estaba trabajando en todo lo res- 
pectivo á la milicia, y como una parte de ello en la ma- 
teria de su instruccion, y que al efecto prescntaria cier- 
tas baser:, que aprobadas por el Congreso con las alte- 
raciones que se tuviesen por convenientes, polria decir- 
se al Gobierno que estableciese la ordenanza respectiva 
á la instruccion militar. 

ABadió el Sr. Xanchez #alDador que la comision pre- 
sentaria sus trabajos dentro de muy pocos dias, y que 
sin duda lo haria con el acierto que le era propio; sin 
embargo de lo cual, como quiera que en la indicacion 
del Sr. Serrallach se sentaban bases y principios gene- 
rales, no encontraba inconveniente en que pasase á di- 
cha comision 6 al Gobierno, quien sin duda nombraria 
personas que se dedicasen gustosas á emprender los tra- 
bajos que fuesen necesarios para perfeccionar esta obra. 

El Sr. Ezpeleta dijo que no hallaba reparo en apro- 
bar la indicacion; pero que debia hacer presente que te- 
níamos muchos oficiales sobrantes y aun cadetes que 
debian optar 6 esta clase; por cuya razon opinaba no 
hubiese necesidad de establecer escuelas, porque su& 
alumnos tendrian que esperar seis ú ocho años para su 
colocacion; y sobre todo que siempre convendria mejor 
aprobar las bases que la comision presentaria muy pron- 
to, y despues someter al Gobierno el establecimiento de 
los reglamentos ú ordenanzas, que vendrian ct las Córtes 
para su aprobacion. Insistió el Sr. Sellarrach en la ne- 
cesidad de aprobar la indicacion, con tanto rnk motivo 
cuanto no era su fmimo el que la comision presentase 
desde luego sus resultados, sino que pudiese ir traba- 
jando en la materia, recogiendo los antecedentes y pr,+ 
parando para la próxima legislatura, si se queria, el 
fruto de sus tareas: que en modo alguno obstaba lo ex- 
Puesto Por los SeñOieS preopinantes, porque el que hu- 
biesc 1.000 oflcialcs sobrantes no era inconveniente 
Para que Ee admitieeen alumnos que e&udiaseP las mu- 
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chas materias que se necesitan saber para ser buen OA- rurales, el regimiento de Fernando VII y otros, y acer- 
cial; y últimamente, que los artículos de la Constitucion ca de estos es de quienes trata el artículo, previniendo 
lo prevenian expresamente y no podia dejar de hacerse. que se les auxilie en el caso de deber salir de su pro- 

Declarado el punto suficientemente discutido, y que vincia. 
habia lugar á votar la indicacion, se acordó que no se 1 El Sr. Secretario del Despacho de ULTRAMAR: 
nombrase comision especial y que pasase á la de Orga- El Sr. Lastarria ha citado un texto que precisamente 
nizacion de fuerza armada. tengo en las manos; tal es la guia militar. En ella SC 

1 observa que en los países de América hay tropa regla- 
; da, Milicias provinciales y Milicia urbana; y no es ne- 

ccsario más que ver el nombre en cada uno de los pue- 
Se ley6 por segunda vez, y mandó pasar & la comi- j blos, para convencerse de cuáles son unas y otras, y dr 

sion ordinaria de Hacienda, la proposicion de los seiíores ~ que existe de antemano el establecimiento de Milicias 
Lopez (Don Marcial) y Villa, suscrita despues por el sc- I con el título de urbanas, así de infantería como de ca- 
ñor Solanot, sobre que se suprima la contribucion de un ; ballería, además del regimiento llamado del Comercio, 
millon de reales que paga la provincia de Aragon para / las cuales no salen del recinto del pueblo á que perte- 
las obras del canal. 1 necen, sin embargo de que en los acaecimientos que 

Leido el reglamento de Milicias Nacionales con las 
pequeñas alteraciones que se le han dado con respecto 
á América, dijo 

El Sr. LASTARRIA: Se contrae la comision á las 
Milicias urbanas. que son las equivalentes de las nacio- 
nales 6 locales de aqui; pero en el discurso de su dicta- 
men se expresa de modo que hace creer que habla de 
algunas otras. Las Milicias urbanas son las que están en 
las capitales, y no deben dar un paso fuera de sus mu. 
ros ; despues dice que teniendo que obrar más de dos 
dias, se les auxilie; luego no habla solo de las urbanas. 
Una noche que concurrí extraordinariamente á esta co 
mision, oí decir al Sr. Ministro de Ultramar que para 
formar una idea de esto y discurrir con datos fijos, bas- 
taba la Guia de forasteros Allí se verá que en América, 
fuera de la tropa del ejército, hay Milicias que se llaman 
provinciales 6 regladas, diferentes de las urbanas, que 
son las que sirven solo dentro de la ciudad. Yo puedo 
hablar algo de esto, como que he intervenido en el 
asunto. En tiempo del Marqués de Avilés, viendo que 
existian 25 ó 30.000 hombres de Milicias provinciales 
regladas, y que no habia uno en Buenos-Aires, trató de 
que se formase allí un cuerpo de Milicias urbanas. Los 
vecinos de Buenos-Aires alegaron una ordenanza que 
se envi á Cuba para que se exceptuasen los comer- 
ciantes; y como todos lo son, resultaba que no podia 
haber un soldado. En estas circunstancias entró pino, su 
sucesor, y siguiendo adelante en el plan de poner si- 
quiera 500 6 600 hombres, se resistieron de nuevo, y 
se vi6 obligado á arrestar á ochenta y tantos poderosos 
Comerciantes por su oposicion, y últimamente tuvo que 
conducir B Buenos-Aires una columna para que admi- 
tiesen las Milicias urbanas: al cabo se sujetaron por la 
fuerza, y creo que compusieron unos 500 hombres de 
las tales Milicias. Estas no pueden salir del recinto de la 
ciudad, y para ese efecto hay cuerpos de Milicias pro- 
vinciales, de 10s que el Marqués de Sobremonte, siendo 
vircy, llevú 2.000 hombres desde Córdoba hasta la fron- 
tera, que hay cerca de 300 leguas. 

Digo, pues, que en ese dictamen, donde dice urba- 
nas, se debe poner provinciales ; pues luego dice que si 
tuviesen que hacer mas de dos jornadas, se les pague 6 
satisfaga, lo cual supone que pueden obrar en el campo, 
lo que no se verifica en las urbanas. 

El Sr. RAMOS ABISPE: Es muy corto el número 
de los indivíduos de que hace mencion el Sr. L&,arria, 
comparado con el reato de tropaa que hw en aquelloa 
punto8; porque adem8s de ha Miliciaa urbanaa, ~r\a hay. 

han dado lugar á guerras en aquellos puntos se han 
prestado á hacer cl servicio fuera del punto de su desti- 
no, y por cierto que han cumplido exactísimamenm, y 
han contribuido eficazmente & los buenos resultados; 
pero lo han hecho voluntariamente. Sigue despues el 
batallon de la Puebla, y despues el cuerpo de patriotas 
de Fernando VII, y otros muchos que han existido con 
anterioridad, como las expresadas Milicias urbanas; in- 
firiéndose de todo, que seria una contradicion el querer . 
crear un cuerpo que ya existe; ó por lo menos para ello 
será necesario deshacerlo y establecer otra forma con per- 
juicio de los gastos que se les han ocasionado, y lo que 
esmás, con agravio del servicio y mérito que han con- 
traido. Al principio se creó una junta particular que en- 
tendia en todo lo concerniente á Milicias urbanas, y 
esta sí que es necesario que cese, porque de aquí en 
adelante deberán estar á disposicion del jefe político y 
del Ministerio de Ultramar. Opino, pues, que la comision 
ha procedido con acierto á estampar los artículos del 
reglamento con respecto á la América; no porque YO 
haya concurrido alguna vez á sus sesiones, pues no he 
hecho otra cosa que prestar los conocimientos que Se 
me han pedido. )t 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó el reglamento en la parte que no lo estaba. 

Por un oficio que se ley6, manifestaba el Sr. Quiro- 
ga haberse calificado de injurioso á su persona el escri- 
to que habia corrido en el público con el título de Eco- 
rtomkprodigiosa, y pedia licencia para continuar su de- 
manda sobre el particular. Las Córtes tuvieron á bien 
concederla. 

Se ley6 en seguida el presupuesto de gastos del Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, que reformado por la CO- 
mision de Hacienda, B quien se devolvió al efecto, es el 
siguiente: 

((La comision ordinaria de Hacienda, cumpliendo con 
10 resuelto por las Córtes, presenta de nuevo Q su exa- 
men y deliberacion el presupuesto de los gastos del Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, que le habian devuelto 
para que reformase su dict4men sobre las observaciones 
que 88 hicieron cuando se discutió la primera vez. 

El presupuesto consta de dos partes: primera, suel- 
dos y gastos de e~kados y tribunales efectivos y cor- 
rientes, y segunda, sueldos de empleados cesantes, y 
tribunales suprimidos. 

h primera ~18 compone de lae partidas siguientes: 
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REALES. 

para sueldos y gastos de la Secretaría 
del Despacho.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 751.500 

Para el Consejo de Estado y su secreta- 
ría, suponiéndole pleno. . . . . . . . . . . . 2.391.900 

Para el Tribunal Supremo de Justicia. . . 1.160.800 
Para los sueldos de los jueces de las 13 

Audiencias. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.008.000 
Y para sueldos de subalternos y gastos 

fijos y eventuales de los tribunales.. . . 3.97’5.48 1 

Total, bajo la ley del maximum. . . . . . . 13.287.G81 
La segunda parte del presupuesto se com- 

pone de sueldos de empleados cesan- 
tes, y tribunales suprimidos, y as- 
ciende á la cantidad de. . . . . . . . . . . . 4.286.866 

Total, de las dos. . . . . . . 17.574.547 

De la partida de cesantes y reformados 
se debe bajar la tercera parte, ;í. lo me- 
nos, por efecto de lo acordado por las 
CGrtes en este particular, y dejarse rc- 
ducida á.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.857.910 

La comision habia creido que de la se- 
gunda de las cinco primeras partidas 
se debia rebajar el sueldo correspon- 
diente á 20 plazas de consejeros de Es- 
tado mientras las CMes no resuelvan 
proveer más que las otras 20 como 
hasta aquí, y por ellas reales vellou. 800 .OOO 

Y además una diferencia de 239.900 
reales, que resulta entre la suma de 
sueldos y gastos de la secretaría del 
Consejo de Estado, y lo que le corres- 
ponde por la ley de 28 de Julio de 
18 12, que unida á la partida anterior, 
importan las dos 1.039.900 reales, y 
queda reducida la del presupuesto á 
reales vellon. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.352.900 

Habia creido tambien que no debia aprobarse la 
quinta partida, compuestade lo que cada Audiencia pide 
sin sujecion á planta ni regla fija para sueldos de subal- 
ternos y gastos fijos y eventuales, no solamente porque 
no están presentadas, ni aprobadas estas plantas, sino 
porque en los pedidos que se hacen ahora se nota mu- 
cho exceso, y una desigualdadenorme, y enormísima, 
de más del duplo, ‘entre tribunales de igual número de 
jueces, clase y circunstancias; y por eso fué de opinion 
que en el supuesto de que hasta ahora se atendia j to- 
dos estos gastos con el producto de penas de cãmara, se 
podia dejar en el mismo estado por este aiio, hasta que 
se presentasen y aprobasen las Córtes dichas plantas, y 
decretar los 12 millones de reales para el pago de las 
demás obligaciones. Pero reformando ahora la comision 
su dicthmen conforme á las observaciones que algunos 
Sres. Diputados han hecho sobre este punto, y perma- 
neciendo, sin embargo, en la misma opinion de no pasar 
por los pedidos que hacen las 13 Audiencias para suel- 
dos de subalternos y gastos sjos y eventuales, es de 
parecer que las Córtes podrh aprobar el presupuesto 
on los términos siguientes: 

1.O 

2.” 

3.” 

4-O 
5.” 

- -_- 

Que se abonen para Secretaria del 
Despacho . . . . . . . . . . . . . . . . . . 751 .ooo 

Para el Consejo de INado y su se- 
cretaría. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.352.900 

Para el Tribunal Supremo de JUS- 
ticia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.160.800 

Para los jueces de las Audiencias. . 5.003.000 
Para cesantes. , . . . . . . . . . , . . . . . . 2.857.910 

Suma. . . . . . . . . . . . . . . . 11.131.110 

ti.” Y por (‘[timo, que se autorice al Gobierno para 
que recogiendo la Tesorería general los productos de Pe- 
nas de cámara, de ellos y de los dcmàs fondos suminis- 
tre al >Iini&rio de Gracia y Justicia 10 que necesite Pa- 
ra subalternos y gastos fijos y eventuales de los tribu- 
nales, á cuenta de lo que importen estas plantas, que de- 
berttn presentarse A la mayor brevedad para el exrímeu 
y aprobacion de las Córtes. )) 

Concluida la lectura, dijo 
El Sr. LA-SANTA: Xo sé si me equivocaré, y en 

este caso ruego li los scfiorcs de la comision se sirvan 
ilustrarme. Se dice que se han de sacar 10s SUeldOs de 
los subalternos y gastos fijos y eventuales tk los tribu- 
nalcs, de los 20 millones que se reservan al Sr. Sccrc- 
tnrio de Hacicntla para gastos imprevistos. Si esto cs 
así, y cu ello est4 de acuerdo el mismo Secretario. no 
veo incouvcnientc, porque sabr6 si puede hacerlo con 
arreglo ii las aplicaciones que deba hacer de aquella 
cnntidad. Se me ofrece otra dificultad, y es que la comi- 
sion hace la cuenta para el pago de toda clase de emplea- 
dos COU arraglo á la Icy del maximum, y mris adelant,e 
en su diclkmcn propone que esta ley no subsista; y aun- 
que se ha dicho que para eso se establece una escala de 
contribucion cuyo producido equivaldrá al que daba el 
establecimiento del miximum, esto no deberli entendcr- 
se con respecto al Ministerio de Gracia y Justicia, por- 
que sus sueldos son de los mhs altos, y no puede haber 
cuta proporcion. Adem&s, diciendo la comision que dc- 
ben quedar los sueldos por entero, conrendria saber lo 
que corresponde á cada clase, porque es muy propio de 
toda nacion libre el decir las cosas con la mayor clari- 
dad, y en su virtud designar los sueldos que cada uuo 
tiene. 

El Sr. YANDIOLA: Tres sou las objeciones que cl 
Sr. La-Santa ha puesto al dictúmen de la comision dc! 
Hacienda acerca del presupuesto del Ministerio de Ura- 
cia y Justicia, y M que contestaré brevemente; pero an- 
tes debo advertir al Congreso que la comision lo ha pro- 
puesto así, de acuerdo con el Sr. Secretario de aquel 
ramo. 

La primera objecion es acerca de la última partida, 
que comprende los gastos fijos y eventuales de los su- 
b.dternos dc las Audiencias; partida que no ha podido 
fijarse por la falta de uniformidad qué SC nota en las 
listas de aquellas, y que p3r otra parte se satis~~cia an- 
tcs por las penas de cámara. La comision no ha podido 
fijar el importe de estos sueldos, porque no tiene datos 
suficientes, ni tampoco el producto de esos fondos de pe- 
nas de camara, pues aunque SC sabe que bastaban para 
pagar aquellos, no se tiene un estado exacto de su valor. 
La comision, pues, ha dicho que se autorice al Gobier- 
Uo Para que por ahora satisfaga sus sueldos á los intere- 
sados, del importe de los 20 millones de gastos impre- 
vistos, y dice el Sr. La-Santa si deber& pagarse osta 
partida d6 los 20 millones consignados al Mini&& de 
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Hacienda para gastos extraordimarios, 6 del mismo fondo I El Sr. Remire; Cí’d dijo que deseaba saber si en aten- 
de penas de cámara. Esttt cuestion es absolutamente in- 
diferente para el Ministerio de Gracia y Justicia y para 
los interesados, y solo es cuenta de la Tesorería. Lo que 
importa es que se apruebe lo que propone la cornision, á 
saber: que se satisfaga á los interesados, pues es preciso 
sea así, porque para eso trabajati, y en la legislatura 
prúxima tendremos ya un resultado positivo de lo que 
han producido las penas de cámara, y de la cantidad 5 
que ascienden los dependientes que deben quedar segun 
los decretos de las CGrtcs. Esta es la primera reflexion. 

cian á que aun no se habia determinado por las Córtcu 
si el Conwjo de Estado debia subsistir compuesto de lo:; 

La otra está reducida á que se sellalen las partidas, 
suponiendo quitada la ley del máximum. Diré que esto 
es prematuro, y que por eso la comision propone esta 
cuestion al fin de su dictámen. El Sr. La-Santa no pue- 
de menos de conocer que esto es indiferente tamhien, 
porque la comision ha hecho su cálculo, y el descuento 
segun la escala que propone es igual al importe del má- 
ximum. El Sr. La-Santa dice que en el Ministerio de 
Gracia y Justicia no sucede esto, y en efecto es así, 
porque comprende los mayores sueldos de la Nacion. 
Esto nada importa tampoco, porque la comision ha he- 
cho sus cálculos en grande respecto al total del Erario. 
Yo al principio fuí tambien de la opinion del Sr. La- 
Santa de que se presentase como cuestion preliminar cs- 
to de la ley del maximum; pero despues me he conven- 
cido de que es indiferente. 

En tiempo de las Córtes generales y estraordina- 
rias se dijo: cada indivíduo tendrá tanto sueldo; pero 
en atencion á las circunstancias, no podrá cobrar nin- 
guno más de 40.000 rs . La comision propone ahora 
que se levante la ley del máximum, quedando todos su- 
jet.os á un descuento; y dice el Sr. La-Santa, que es su 
tercera reflexion: pues en lugar de decir tienen tanto 
sueldo y sufren este descuento, dígase que tienen de 
sueldo lo que deben percibir. No, Seilor; porque su ver- 
dadero sueldo no es el que perciban, sino el que tienen 
seaalado por la ley; y si la necesidad nos obliga á adop- 
tar esta medida, quizá las Córtes próximas, 6 n&s ade- 
lante, cuando sea mejor la situacion de la Nacion, qui- 
tarán este descuento, que en mi concepto es injusto, y 
solo pueden autorizarle las circunstancias. La comision 
no ha propuesto tampoco que se levante la ley del má- 
ximum porque las circunstancias de la I\r'acion sean me- 

jores que cuando SC estableci(l, sino porque era injusto, 
injustísimo, pues unos nada pagaban, y los que disfru- 
taban de los mayores sueldos llevaban solos todo el pc- 
so de esta contribucion. Creo, pues, que las Córtes no 
deben hacer en esto ninguna novedad, pues los demás 
presupuestos SC han adoptado bajo estas mismas bases, 
habiendo en todos ellos personas que deben disfrutar 
sueldos mayores que el máximum; y la cucstion se re- 
duciria á saber si se ha de aprobar 6 no la contribucion 
sobre empleados, la cual no es del caso presente.)) 

Replicb el Sr. Za-Santa que se le ocurria una ob- 
jecion, reducida á que no bastaba, como habia dicho 
cl Sr. Yandiola, que la comision se hubiese puesto de 
acuerdo con el Secretario del Despacho de Gracia y Jus- 
ticia para asignar los sueldos y gastos de los tribunales 
sobre los 20 millones de gastos imprevistos, sino que 
era necesario estarlo con el de Hacienda, como que era 
B quien se asignaban, y debia responder de su inver- 
sion. Conkstb el Sr. Iándiola que los 20 millones nose 
destinaban al Ministerio deHacienda, sinoal Gobierno en 
general, y que por Consiguiente habian de invertirse in- 
diatintamen~, segun la~~ecesidad, en el de IMado, Gtue- 
m, Marina, 6 cualquiera otro B quisa debiese sooorream 

20 indivíduos que se le designaban, 6 SC habia de com- 
pletar el número de 40 que prevenia la Constitucion, 
en el último caso se habia contado con el modo de pa- 
gar este aumento. Contestó el Sr. Sierra Pamlley que 
fuese cualquiera el resultado de lo que determinasen las 
Córtes sobre este particular, la comision se habia ateni- 
do á las leyes vigentes y al estado del dia, proponiendo 
solo la dotacion de 20 consejeros de Estado, sin pcrjui- 
cio de que si las Córtes aumentasen su número, se adop- 
tase entonces el modo de satisfacerlo. 

Puesto á votacion el nuevo presupuesto por partes, 
SC aprobó en todas ellas. 

Leido el resiímen que aparece del dicthmen, expuso 
el Sr. yaitdiola que éste habia padecido altcracion por 
las reformas que se habian dado á los presupuestos, s 
que en el dia siguiente se presentaria de nuevo en cl 
modo que lo establecian las mencionadas diferencias. 

A su consecuencia, se leyó el particular de contri- 
bucion general, y dijo 

El Sr. ZAPATA: Soy do opinion, antes de katar 
del pormenor de esta parte del dictámeu, de que no 
debia haberse puesto sino al fin de todo cl de la comi- 
sion; porque mal se puede tratar de contribucion para 
cubrir el déficit de las rentas del Estado, sin saberse 
primero á cuánto ascienden éstas. El mismo órden que 
se quiere poner da una idea completa de esta verdad, 
porque desde luego se dice que se rebaja la contribucion 
en una mitad de lo que antes era, y por consiguiente, 
mal puede saberse si deberá quedar reducida á. este ex- 
tremo, toda vez que no se sepa qué descubierto es cl 
que se trata de cubrir con ella. 

El Sr SIERRA PAMBLEY: El objeto que se pro- 
pone el Sr. Zapata es muy justo y laudable, y debiera 
sdoptarse inmediatamente lo que ha propuesto, si la 
Kacion se hallase en estado de sufrir sobre los valores 
le sus contribuciones indirectas una directa para cubrir 
todo el déficit que ocasionasen sus gastos; pero desgra- 
:iadamente no se halla este aiio en esa disposicion. 
Efectivamente, cuando la Nacion se halle en ese caso, 
empezaremos á calcular el valor de las contribuciones 
indirectas que deban conservarse, y lo que falte deberá 
repartirse por una contribucion directa que gravite so- 
bre todos. Pero pregunto: jse halla la Nacion en este mo- 
mento en estado de sufrirla? Creo que no hay uno en el 
Congreso que no sepa y esté persuadido de que no solo 
no se halla en estado de llevarla, sino ni aun de sufrir- 
la. Digo de llevarla, porque las contribuciones enormes 
que se les han exigido en estos últimos seis años, el mo- 
do violento con que se han arrancado á los pueblos, las 
exacciones militares, los gastos de exaccion y otros ma- 
les que cargaron sobre los oprimidos ciudadanos, los 
redujeron 6 impotencia absoluta de contribuir con me- 
tálico: los frutos están á precios ínfimos, y aun así no 
tienen salida; de modo que este año no se puede sacar 
en la contribucion la cantidad que el atio pasado. He 
dicho tambien que no está la Nacion en estado de su- 
frirla, porque en vista del feliz cambio político que aca- 
ba de suceder, ha creido que uno de los primeros bene- 
ficios que deben resultar es el alivio de contribuciones, 
y sobre todo de la directa, que es la que sientemás. Asl 
es que los pueblos en donde se exigian derechos de 
puertas se l*;han quitado; 09 han entrado en ajuste 
con el Gobibno, que hs tenido que sufrir estu t~~naao- 
oion pata 99 pertierlo todo. 
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La ciudad de Barcelona es uno de ellos: Por sí Y an- 
te sí quito 10s derechos de puertas. En el momento que 
loS quito se quiso subrogar un impuesto equivalente Por 
repartimicllto sobre las fortunas de lOS PartiCukVes, y 
¿quo succdio? Alborotarse o poco meno3 la ciudad. y po- 
ner al ayuntarnicnto enconsternacion extraordinaria y 
en Ia necesidad de suspender SUJ providcncins y dar par- 
te al Gobierno. Esto lo Podrkn decir los Sres. Diputados 
de Cataluña, porque es reciente. De doude se infiere 
que IOS pueblos, uo solo no quieren pagar los derechos 
de puertas como hasta aquí, sino que no quicrcn txm- 
poeo Ia contribucion direct.a. Con que si no quieren los 
derechos de puertas, ni la contribucion directa en can- 
tidad moderadu, ¿ls sufrirán en cwtidad grande, cual 
quiere el Sr. Zapata, y cual es preciso si ha de incluirse 
en eRa todo el dbficit de las demRs contribuciones? La 
Comision, fundada en estas razones, ha creido que debia 
bajarse a la mitad la contribucion directa, y que así 
Podrá exigirse. Creo que todos los Sres. Diputados, so- 
bre todo los que han venido últimamente de las provin- 
cias, me aPoyar& en este particular. Los pueb!os no 
pueden sufrir la contribuciou directa, aun siendo como 
la del ano Pasado; no conocen el beneficio de In Consti- 
tucion sino por efectos sensibles, y es menester hncérse- 
la apreciar por beneficios palpables, y no palpan otros 
que la rebaja de contribuciones. Si en esta parte no se 
les alivia, .,erán los primeros contrarios de la Constitu- 
cion, y los enemigos de ella encontrarán en el pueblo 
todo el apoyo que necesiteu para el fin de sus intrigas. 
El Congreso debe I;eflexionarlo mucho: los pueblos no 
pueden ser cargados con más exacciones. Los intenden- 
tes y las autoridades de las provincias han perdido su 
fuerza moral y no pueden llevar á efecto sus providen- 
cias sobre los pueblos. Provincia hay en que han snlido 
mas de 200 ejecutores á la oxaccion de la contribucion 
del niío pasado, y se han vuelto á la capital sin haberla 
podido exigir. La Provincia de Lcon en este momento 
en que un intendente m6s activo ó más valiente se ha 
puesto al frente de ella, habiendo mandado exigir los 
dos tercios de la contribucion que estaba por satisfacer 
este año, esta en consternacion tal, que uno qne levan- 
tara el grito la pondria en revolucion. Pues icomo que- 
remos, no digo aumentar la contribucion hasta que al- 
cance á satisfacer el dbficit de las demas, pero ni aun 
continuar la de 250 millones? Los deseos del Sr. Zapata 
son justos y laudables; pero no estamos en el caso do 
adoptar la medida que ha expresado. 

El Sr. OLIVER: El asunto de que estamos tratan- 
do es tan importante, que si lo erramos, lo habremos 
errado todo; y por lo tanto, creo que estamos en el caso 
que previene la COuStitUCiOtl en el art. 136, que dice 
(Lo leyó). En SU consecuencia, conviene que demos una 
ojeada á todo el proyecto, es decir, á todo lo que forma 
parte de los recursos con que hemos de atender a las 
cargas públicas, y luego entraremos en los detalles, se- 
gun lo que aprueben las Córtcs. En la Memoria del se- 
iior Secretario del Despacho de Hacienda, al hablar del 
déficit de los millones que debe resultar, se dice (Leyb): 
al núm. 13 se añade (Leyó), y más adelante cn el 136, y 
aquí hamo la atencion de las Córtes (Leyó). Luego el se- 
ñor Secretario habla aquí de unos gravamenes que por 
diferentes títulos y pretestos sufren los pueblos, y IOS 
dejan en la mísera situacion de que cuando llega el ES- 
tado a pedir están estenuados. Sera, pues, muy couve- 
nieute que al tiempo que vamos á decretar contra 10s 
pueblos esas contribuciones directas é indirectas, exami- 
nemos cuáles son aquellos gravAmenes y cargas que 

dejan á los puchlos en la imposibilidad de pagar laS de- 
mas coutribuciones que les pide el Gobierno. yO Creo 
seguramente que una de las cargas que más Pesan so- 
bre la agricultura, y de la que únicamente toma el Rs- 
htio unn pequena parte, es la de los diezmos; Y otra. la 
de ciertos derechos señoriales que aun subsisten. RmPe- 
zando por la primera, lo que percibe el Estado proco- 
-tede rentas decimales solo asciende, segun los C%Cu- 
los de la eomision de Hacienda, á 45 millones, á ssber : 
15 que produce el subsidio del clero, y 30 el excusado, 
novpno y tercias Reales. Segun este cálculo, la Contri- 
bucion de diezmos asciende á bien POCO, siendo así que 
es la más gravosa y cuantiosa. 

Eu el dia los pueblos están creidos que no hau de 
pagar esta contribucion. y los perceptores de diezmos, 
por su parte, que han de continuar cobrándola. Unos Y 
otros están pendientes del rumbo que tomen laS Cortes, 
dispuestos los perceptores á estrechar al Pago de los Cai- 
dos y que cayeren, y los contribuyentes á resist,irlo 
por tantas razones que seria fastidioso el repetirlas. Es- 
te es un estado violento, que de ningun modo debe sub- 
sistir aI concluirse esta legislatura, porque de lo con- 
trario podrian ser funestos y fatales 10s rcsult.adoa. 

Despues de tan aflictiva consideracion, vamos que 
el subsidio extraordinario del clero, que en un Principio 
se fijú en 30 millones, se ha rebajado hasta 15, y aun 
con tan considerable rebaja está debiendo 40 millones: 
el excusado y tercias Reales se hallan reducidos á Irt 
certísima partida de 30 millones; de modo que á este 
paso pronto acabaremos de perder la renta decimal, dcs- 
tinada 6 cubrir las indispensables atenciones de In Igle- 
sia, la manutencion de sus ministros y otras obligacio- 
nes del Estado que abrazan á t.odos los pobres. 

La resistencia de los pueblos en el pago de diezmos 
viene de que observan que no tienen la aplicacion cor- 
respondiente y que no se les alivia de otras cargas que 
dcberian suplir los diezmos. Además, no hay igualdad 
en el pago. Unos pueblos pagan más, otros menos, y 
otros nada: una gran porcion se cobra por legos, otra 
por monjes y monjas, otra por religiosos militares, otra 
por el Crédito público, y otra por varios ramos de la ad- 
ministracion pública: y no es de extrafiar que esta con- 
tribucion parti:ipe de los quebrantos que ha causado. 

El Sr. Secretario de Hacienda no puede decir m6s 
en este punto de lo que dice en su Memoria, y la comi- 
sion de Hacienda tampoco ha podido extenderse mas eu 
su dictimen, porque debia ceñirlo al estado actual do 
esta contribucion; pero las Córtes no tendrkn disculpa 
si teniendo en su mano el remediar el mal antes que su- 
ceda no lo hacen: por lo que su primera atencion debo 
dirigirse hácia esta contribucion de los diezmos. Por 
nuestra Constitucion, por nuestro corazon, por nuestra 
voluntad y por todos nuestros sentidos amamos nuestra 
religion , y queremos conservarla, contribuyendo con 
cuanto se necesite para la manutcncion del culto y de 
SUS ministros, y no debemos mirar con indiferencia ei 
que totalmente se pierda una contribucion que está dos- 
tinada á tan santo objeto. Si los pueblos dejan do pa- 
garla un año, en el siguiente debe sor mayor la dificul- 
tad. El habito es una segunda naturaleza; y en el mo- 
menta que el hombro ha llegado á faltar á un pacto ú 
obligacion, parece que esta misma falta le impele 6 re- 

petirla. Es, pues, necesario el tomar en esto una pro- 
videncia que concilie el precepto con el alivio de loS 
pueblos. 

conforme a lo que anuncié cu el principio de mi 
discurso, hablaré ahora de los derechos senoriales. Estoa 
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se mandaron suprimir por dos decretos de las Córtes ex- 
traordinarias, pero apenas ha tenido efecto ent:i provi- 
den:ia. Yo pertcnczco á una provincia que es de las rnSs 
oprimidas de ellos. c v ningun alivio ha tenido. Lo que 
en el hecho se ha abolido sou las pocas cargas que ICS 

restaban k los señores jurisdiccionales. nombrando y do- 
tando los bn1yc.s. asesores y escribanos para ejercer SU 

jurisdiccion; pero los derechos lucrativos ó pxmiarios 

que percibian, han existido y existen como ames. Va- 
lencia presenta en este punto el mismo triste espectacu- 
lo y uua disposicion fatal, que me causa tanta innyor iIl- 

quietud, cuanto considero que en una crísis semejante es- 
tal16 la guerra civil en las provincias de Francia, mien- 
tras que la Asamblea nacional, en la mejor armonía COU 
cl Rey, trabajaba con mucha sabiduría para. remediar 
los males de aquel reino; y aquí mismo podria leer, si 
no fuesen molestos y sabidos. los pasages de aquella 
horrible historia que acreditan esto mismo. Los pueblos 
creian, unos, que sin preceder declaracion de sus legis- 
ladores, y otros por las que ya se habian publicado, no 
Ilebian pagar estos derechos, y SC negaban ií ello, mien- 
tras que los senores, armados y fiados en In fuerza y cos- 
tumbre, se los exigian con todo rigor. La bsamblea cn- 
toncrs no di6 el decreto que debia dar: hizo una expo- 
sicion ó exhortacion que es muy conocida; pero aquel 
mal, como el que nos aflige, ya no se podia remediar 
sino con satisfacer con energía las justas quejas de los 
pueblos. hsí fue que vinieron á las manos, y acabó aque- 
lla tragedia como todos sabemos. 

El Congreso sabe que no soy declamador; pero sí 
diré que soy muy sensible, y que me llegan al alma los 
males que amenazan á mi Pátria si esta legislatura se 
acaba sin haber destruido este espantoso gérmen de dis- 
cordia, y sin lograr que nadie tenga que temer ni que 
esperar, pues de lo contrariodeberemos temer que en ES- 
pana se representen ó repitan iguales trhgicas escenas. 

Pasando, pues, de lo que son derechos seaoriales á 
lo que es del patrimonio Real, y debe serlo, tio quiero 
que demos cl ejemplo de aquel que, descuidando lo suyo, 
ambiciona lo ajeno. Este es otro punto preliminar, de 
que SC deberá tratar cn seguida de este mismo plan, lle- 
vando +á cumplido efecto las reversiones de los bienes 
USUrpadOS 6 enajenados de la Corona, para que conoz- 
can los pueblos que sus legisladores al tratar de la con- 
tribucion lo han examinado todo escrupulosamente y 
han procurado que sea la más suave. 

En cuanto á 10 demás estoy conforme con la comi- 
sion: solamente en el papel sellado podrian hacerse unas 
pcquciías modificaciones. Lo que la comision propone 
acerca de la renta del tabaco, con las modificaciones 6 
adiciones que propongo, quita todos los males del es- 
tanco, y saca todo el provecho posible. 

La comision ha adoptado en su dictamen el tempe- 
ramento sábio que la mayor parte de los economistas 
han crcido conviene a una hionarquía como la nuestra; 
cs decir, un sistema misto de contribuciones directas y 
do indirectas, 

Aunque repugno todo lo que es estanco, admito por 
ahora. segun be dicho, el del tabaco, porque en el mo- 
do que indico será libre su comercio en los depósitos, y 
sola la venta del menudeo en el interior estará á cargo 
dc los agentes 6 comisionados del Gobierno. No así el 
de la sal, en órden al cual me .inclino á lo que propone 
cl Sr. Secretario de Hacienda en su Memoria, por 10s 
muchos inconvenientes que de su continuacion se aegui- 
rian a la industria nacional, 

Rn lo demás nada tengo que decir, sino venir á pa- 

rar en el trago más amargo, que es cl prestarno. Todo 
préstamo es opuesto :i mis principios: y yo de ninguna 
manera conwntiria en romr ;i favor de un pr~ntarno, no 
digo yo de 200 millon~~s. ptro ni aun de 200 maravedís, 
si ii0 pudiese al mismo tiempo proporcionar ventajas a 
los pueblos que les iudemnizascn de tan grande sa- 
criflcio. 

Es tal nuestra situacion. scguu he inanifrstado, que 
aun cuando crevkcmos que nuestros recursos podrian . 
igualar nuestros gastos, deberíamos al pronto aliviar 
las cargas de los pueblos. Sean cuales se quieran las 
ideas lisonjeras que se prtwntcn en cl din, las Córtes 
deben asegurarse de que no falte al Gobierno lo que ne- 
cesite para consolidar la ohra del nuevo sistema. Acaso, 
acaso este es el momento m;is Crítico; y yo quiero que 
las Córt.es consideren culiutas clases de enemigos deben 
tener. Mirada bajo este punto de vista nuestra situacion, 
creo que mi deber y conciencia me obligan á aprobar 
una medida de precaucion, aunque sea costosa, y á de- 
sear que no se concluya esta legislatura sin haberse las 
Córtes complctamcntc asegurado de esto objeto, porque 
el Gobierno SC puede ver de un momento :i otro en la 
precision de enviar tropas y fuerzas navales a algunos 
puntos que puedan hallarse amenazados. Siento haber 
de hablar m6s de prestamos, pues habiendo sido instru- 
mento de que se hayan hecho otros, he tenido cl dis- 
gusto muchas veces de que no SC hayan reintegrado. 

Pido, pues, á las CGrtcs que declaren que cate pro- 
yecto debe discutirse como manda la Constitucion, en 
su totalidad, y que ademis tengan la bondad de man- 
dar leer las indicaciones y adiciones que traigo escritas, 
relat,ivas al asunto.)) 

Sc leyeron en efecto, y dicen así: 
1.” El pago de diezmos y primicias es una dc las 

contribuciones necesarias al Estado para mantener la 
Iglesia y sus ministros y otras cargas públicas; y así, 
todos los españoles estan obligados a satisfacerlos en el 
modo y tiempo que determinen las Córtes. 

2.O Desde el año 1821 inclusive en adelante, la 
cuota y la forma del pago de dicha contribucion sera 
general é igual en toda la Monarquía. 

3.O En dicho ano, y hasta que otra cosa determinen 
las Córtes, se reducirá esta contribucion á una sola 
veintena parte, 6 5 por 1 OO de todos los frutos y produc- 
tos de la tierra y de los de la ganadería. 

4.” Esta contribucion territorial se extenderá en 
igual modo á todos los productos de bienes inmuebles 
rústicos y urbanos, inclusos los edificios de fabricas y 
del comercio. 

5.O El Gobierno ordenar& la instruccion convcnien- 
te para arrendar, ajustar, recaudar y beneficiar esta 
contríbucion territorial por medio de sus agentes 6 do 
comisionados, con intrrvencion de los partícipes que ex- 

presa& el art. V.‘, y con la mayor simplificacion, exac- 
titud y economía. 

0.O Por ningun título de pertenencia, participacion, 
lotacion, asignacion ni otro alguno se cobrara por cl 
Tesoro ni por el Crédito público, por corporacion ni pcr- 
sona alguna particular, ninguna otra prestacion de diez- 
mo ni primicia, salvo el derecho de compensacion á 
quien pueda pertenecer. 

7.” Interin se arregla el plan general del estado 
eclesi&stico secular, y conserva éste los demás bienes y 
réditos, se consignar& una octava parte de esta contri- 
bucion territorial para los Prelados y cabildos, y una 
miarkt parte á los curas párrocos de los respectivos lu- 
gares, Q aquellas porciones que despues de oidas las 



NÚMERO 92. 1400 

comisiones Eclesiástica y ordinaria de Hacienda, de&- 
minen las Córtes. 

DerecJlos sezor hales. 

8.O Sc llevarán á pronto y cumplido efecto los de- 
cretos de las Córtes generales y extraordinarias de 6 de 
hgosto de 1811 y de 10 de Juliodc 1813, sancionados 
por S. BI., aplicando las disposiciones de 10s artíCUlOS 

2.O, 3.” y 4.O del último decreto referido, al scfiorío 6 
dominio directo que detentan cuerpos y personas parti- 
culares, así como al que fuí: del antiguo Real Patrimo- 
nio, sin perjuicio de lo que sobre los scfioríos extinguidos 
y cl territorial 6 dominio útil determinarán laS CórteS. 

Antiguo Real Patrimonio y reoersioires á la coroita. 

0.” Sc aprobarán y llevarán á pronto y cumplido 
efecto los cuatro artículos que el Secretario del Dcspa- 
cho propone para la reversion á la Corona de todas las 
fincas, contribuciones y regalías enajenadas, pasando 
las fincas al Crbdito público, y al Tesoro lns contribucio- 
nes ó rentas con los productos del antiguo Real Patrimo- 
nio en Cataluiía, Valencia y Mallorca, exceptuando los 
derechos dominicales extinguidos. 

Contribucion general directa. 

10. Sc aprobará scgun la propone la comision, pe- 
ro deberá considerarse y expresarse como cxtraordina- 
ria 6 subsidiaria. 

Subsidio del clero. 

ll. El clero cesará dc cobrar derechos de estola y 
pi& de altar, y por lo ya dispuesto en los artículos 6.” 
y 7.’ pagark únicamente los atrasos y lo que lo corres- 
ponda pagar ~1~ prorata, segun la cantidad rebajada 
por S. hl. de 25 millones hasta cl dia que por cóm- 
puto SC entienda regir la nueva administracion y con- 
signacion, y nadamás en adelante por esta contribucion. 

Noveno, excusado, tercias Reales, tercera parte pem+uaUe 
de las mitras y las medias altatas y mesadas e&s&ticas. 

12. Se suprimen cdas rentas, guardando lo dispues- 
t0 en el artículo anterior y en los demás ü que so re- 
fiere. 

13. 

14. 

15. 

1.6. 

17. 

18. 

Medias aaatas civiles. 

Segun propone la comision. 

Lanzas. 

Segun propone la comision. 

Regalia de aposento. 

Segun propone la Comision. 

Redewion de cautiaos . 

Scgun propone la comision. 

Penas de cámara. 

Segun propone la comision. 

Efectos de cámara y fiades de escribasos. 

Segun propone la COmision , 

Cotrtribrcion de empleados. 

10. Segun propone la comision. 

Impuestos indirectos y reata de adatas. 

20. Scgun queda aprobado. 

Indulto cuadragesimal. 

21. Segun proponc In comiaiou. 

La sailta Bula. 

22. Segun propone la comision. 

Correos. 

23. Segun propone la comision. 

Loter;a>:. 

24. Seguu propone la romi+ion. 

Papel sellado. 

25. Scgun propone la comision, con las modifica- 
ciones siguientes: en el nrt. 5.“, despues de (tá este fin,)) 
se anadirá: (tasí las que se libren ó tiren de Espaila al 
extranjero, como las que del extranjero vengan libra- 
das á cargo de sugctos en Espai¡a.n T en cl art. 7.” SC 
suprimirlin las palabras (( scrkn nulas, no producirán 
efecto alguno obligatorio,)) y se dir6: (cperder&n los bc- 
ncficios espccia!es que la ley concede A las letras, endo- 
sos y aceptaciones del cambio del comercio, y no tendráu 
mks fuerza que la de una obligacion civil ó comun.)) 

REKTXY ESThSCXDXS. 

TaCaco. 

26. Scgun propone la comision, con Ins modifica- 
ciones siguientes: el art. 1.” dird: ((El cuItivo, la yenta 
y In cxportacion de los tabacos cn las provincias de PI- 
tramar, Habana, Puerto-Rico, Santo Domingo y Goak- 
mala, quedarán en libertad bajo los impuestos que se cs- 
tablczcan, así sobre los productos en aquellas provincias, 
como sobre los consumos len otrbs de la Monarquía y 
sobre la esportacion al extranjero.)) El 2.” dirS despuea 
de Gltramar: uy depositarlos seguu las reglas de los de - 
pcísitos de segunda clase. 1) El 3.’ dir5: ((Se admitirku 
tambien á depósito en los puertos que el Gobierno sena- 
le los tabacos extranjeros, bajo las reglas de los depósi- 
tos de primera clase.)) Entre cl 3.” y el 4.” se a8adirii 
otro que diga: cccn los depósitos indicados se podrlin 
vender y comprar los tabacos que necesite el Gobierno, 
y los que cualquier indivíduo nacional d extranjero 
quiera comprar para exportar ó rcexport,ar al extranjero, 
ó conservar cn los depúsitos con arreglo it las disposi- 
ciones acordadas para los depósitos do primera y de FC- 
gunda clase, segun sea la procedencia del tabaco. )I 

En el 4.” que proponc la comisiou, y que pasará it 
ser cl 5.“, despucs de comisiones, se aFmdirá: (cen cuanto 
sea necesario.)) Dcspues del 5.” que aquí so proponc, 
SC aiíadirh este otro artículo: ((6.” La venta de los taba- 
COS, fuera de los depósitos, para cl consumo interior 
quedar% por ahora, exclusivamente encargada á loa 

’ 353 
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agentes 6 comisionados del Gobierno en todas las pro- 

vincias de la Monarquía, h excepcion de las expresadas 
en el art. 1.“)) 

Y al ultimo se aiiadirá otro artículo que dirá: oEn 
los puertos que se habiliten para el comercio de tabacos, 
ni en otros algunos, no se permitiràn trasbordos de es- 
tc género. 1) 

Sal. 

27. Debe desestancarse , segun propone cl Sr. Se- 
cretario del Despacho; y para conciliar el interés pú- 
blico y particular con el de la Hacienda nacional, darán 
las comisiones el informe que sobre este artículo tienen 
encargado, y acordaran las Córtes lo más conveniente. 

Siete rentillas. 

28. Segun propone la comisiou. 

Imprenta nacional. 

29. Segun propone la comision. 

Prodwstos de otros ramos e’ introdwiones eventuales de la 
PenínsJa y de Utramar. 

30. No admiten por ahora reglas ni cálculos, y de- 
ben fiarse al celo ilustrado del Gobierno. 1) 

Concluida la lectura, manifestó el Sr. PresideMe que 
la parte de las indicaciones del Sr. Olivcr, que hablaba 
de diezmos, podia pasar á la comision que entiende cn 
ej asunto, y lo demás podia tenerse presente cuando SC 
hablase de los mismos puntos del dictámen de la co- 
mision. 

El Sr. OLIVER: A mi modo de pensar; convendrá 
mucho saber cómo quedará esta contribucion de diez- 
mos antes de tratar de las demás, por cuya razon po- 
dria pasar á la comision, y mafiana mismo ésta dar su 
dictamen. Para aplicar los remedios es necesario cono- 
cer las enfermedades y el estado de los enfermos ; los 
pueblos están en una agitacion que yo, tal vez por ser 
demasiado medroso, preveo malos resultados si al con- 
cluir la legislat.ura 10s dejamos en la duda en que están 
sobre el pago de diezmos. 

El Sr. PRESIDENTE: La comision nunca se ha 
opuesto a que en estas Córtcs so adopte una modiflca- 
ciou en los diezmos. Yo dudo mucho que aun cuando 
esta iudicacion pase á la comision que entiende en el 
asunto de diezmos, pueda ésta presentar para mañana 
su dictamen, y que las Córtes , en asunto tan delicado, 
se conformen en poco tiempo. 

En órdcn á los demas puntos del dictámcn de la co- 
mision de Hacienda, de que habla el Sr. Oliver, puesto 
que S. S. se conforma casi del todo con lo que ésta pro- 
pone, puede irse adelantando la discusion. 

La comision , repito, no SC opone á que SC adopte 
cualquiera modiflcacion sobre diezmos en la presente le- 
gislatura, y lo que únicamente dice es, qne cualquiera 
base que se adopte, no podrá llevarse á efecto hasta eI 
afio prbximo. Así que, me conformo con que la parte de 
las indicaciones del Sr. Oliver que habla de diezmos 
pase a la comision, quedando Ias demás sobre la mesa 
para que SC enteren los Sres. Diputados. 

EI Sr. DOLAREA: Mi objeto, Señor, al presente, no 
es otro que el dc hacer algunas observaciones para ilus- 
trar el asunto y poder dar mi voto con el acierto que 
deseo. Lejos de mi kla idca relatfva á ineulparb Ie 

lesores de la comision ni tampoco al Sr. Ministro de 
&cicnda: mis designios son los mas sinceros, y no se 
iirigen zi otra cosa que ii mi instruccion. Por lo que 
lasta aquí he oido, observo que no se ha tratado de 
)tra cosa que de fijar los gastos indispensables del Es- 
;ado, esto es, de reducir á suma fija y moralmente cier- 
:a las cantidades que necesita aquel para el pago de cm- 
?leados y el desempeño de las imperiosas obligaciones 
ic la Monarquía 6 Estado constitucional. Nada, pues, más 
usto que el que todo se arregle en circunstancias que 
?or falta de auxilios competentes y sobrantes (si SC 
luiere) no se vea en riesgo alguno de continuar su ma- 
Testuosa marcha, asegurando mas y más su consolida- 
:ion; pero entiendo que para el efecto debe mirarse como 
:uestion preliminar el exámen de las rentas ó productos 
ordinarios que tiene la Nacion dentro de sí misma, por- 
luue si llegan á llenar la totalidad de gastos, no ne- 
:esitamos apelar á contribuciones nuevas ni á ruinosos 
medios, como creo evidentemente lo es el préstamo que 
se indica de 200 millones, medida que solo puede jus- 
tificarse por un efecto de una necesidad imperiosa. La 
comision, guiada de su celo é ilustrados conocimientos, 
ha fijado el importe de los gastos de este año, 6 lo que 
es lo mismo, el de los presupuestos del Estado, en 
542.426.42s rs. vn. (página 21 del dictámen), aña- 
diendo que á juicio suyo no admiten mayor reduccion. 
Es, pues, necesario el tránsito al exámen de las diferen- 
tes rentas y arbitrios de la Nacion para saber si con ellos 
se proporciona la satisfaccion completa de aquellas obli- 
gaciones; si resultare algun déficit, á cuánto asciende 
este, y si la Monarquía tiene en su caso algunos arbi- 
trios preferibles al funesto préstamo que se nos indica: 
y en este importante punto no veo otra cosa que oscuri- 
dad, debiendo ser en mi dictamen tan moralmente cier- 
to el cálculo, como el de las cantidades que forman los 
presupuestos de gastos del Estado, El Sr. Ministro ha- 
bla de él en diferentes partes de su Memoria con refe- 
rencia á quinquenios corridos desde el año de 1788 á 
1792, desde el de 1793 al 97, y desde el de 1803 al 
1807 ; pero estos, como distantes de 1s época actual, & 
que debemos limitarnos, pueden poco 6 nada contribuir 
fo aclarar el valor líquido de las rentas de la Monarquía. 

Llama tambien la atencion á un estado del año de 
18 17, que dice demostrativo, y existe en la Secretaría 
de su cargo, y á otro formado posteriormento por la 
Junta directiva de la Hacienda pública, dc las rentas 
confiadas á su cuidado en virtud de Reales órdenes de 
24 de Abril, 10 y 15 de Mayo próximo pasado, com- 
prensivo del quinquenio corrido desde el año de lS15 
al 1820 (paginas 49 y 50, números 81 y 83 de su Me- 
moria); y consultado el resultado de ambos con el que 
él calcula por aproximacion, hay una distancia casi in- 
mensa! y no llego á convencerme de los motivos que 
haya podido tener para separarse de la graduacion que 
ofrecen esos dos estados, que como m8s inmediatos y 
ejecutados con toda la exactitud posible, presentan una 
prueba moralmente cierta del producto líquido de las 
rentas de la Nacion en un aiío comun. Dicho Sr. Minis- 
tro la reduce aproximadamente á320.066.000 rs. v-n., y 
el importe de los gastos públicos B 660.116.231, sa- 
cando un déficit de 340.050.231; y recorriendo aque- 
llos estados, consta por el primero, que llama demos- 
trativo, que el valor líquido y efectivo de todas las reu- 
tas ascendió dicho a?io de 81’7 B 566.323.523 rs. vn., 
es decir, á 246.257523 más que el suyo aproximado: 
de modo que contrtñdo con esa seguridad para comple- 
tar el déficit necesario para llenar ‘las obligaciones de 
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Estado. solo faltan 94 millones en lugar de los 340 y j El Sr. PRESIDENTE : La comision ha puesto su 
picoquL saca S. ä. (Página 49, número Sl, ypágina 67, 
número 134 de su Memoria.) Del otro estado de la Jun- 
ta directiva de la Hacienda pública, aunque no resulta 
una diferencia tan enorme, lo es, sin embargo, muy no- 
table? pues cn el aiio comun de dicho quinquenio de 
1815 al 20, y con la rebaja de los valores aplicados al 
Crédito público, consta que el líquido valor dc las ren- 
tas fuéel de 412.861.656 rs. vn., es decir, m6s dc 82 
del cálculo de dicho Sr. Ministro. Del estado que pre- 
sentó el Sr. Garay, Ministro de la Hacienda nacional el 
ano de 18 17, de que hace memoria el Real decreto de 
30 de Mayo, consta igualmente ser el valor líquido clc 
dichas rentas 597.126.987 rs. vn.; 277.0G0.782 mks 
que el indicado por el actual; y últimamente, en el de- 
creto de las Corles extraordinarias de 14 de Setiembre 
de 1813 fueron valucdas en 465.95G.293 rs. vn.; y co- 
tejadas con el actual estado resulta la diferencia de 
145.890.293 rs. vn. Estos son los documentos que se 
tienen á la vista; y por más consideraciones que ofrezcan 
las circunstancias del dia (que han de ser muy limitadas) 
comparadas con las de los afiosde 13, 17 y 18, no pueden 
presentar un aspecto tan poco lisonjero como el de 140 
6 más millones de menos respecto de las de este arlo eco- 
nómico; y sobre todo, para cumplir á mi juicio con las 
estrechas obligaciones de Diputados de los pueblos, de 
cuya confianza somos depositarios, es forzoso apurar en 
todo lo posible los motivos que pueden justificar la enor- 
me diferencia que se encuentra entre unos y otros; sin 
cuya seguridad no hallo arbitrio de dar un paso ade- 
lante. y mucho menos disponerme para votar el funesto 
arbitrio del empréstito , porque ni veo la necesidad , ni 
puedo convencerme tampoco del déficit relativo entre 
las rentas y obligaciones del Estado. Observo asimismo, 
principalmente en la del tabaco, una rebaja notable res- 
pecto de la que se le da en el dicho ano de 8 17, cuyo 
valor íntegro se pone más de 88 ‘/a millones de reales ve- 
llon yel líquido en 48 l/a, y por esteestilo en otras: y toda 
esta oscuridad me hace ratificar el concepto de la nece- 
sidad en que me hallo de adquirir mayores luces paradar 
mi voto en materia tan séria y delicada, mirando como 
preliminar el exámen prévio de las rentas y arbitrios que 
tiene el Estado para no gravar á los pueblos sin una ab- 
soluta necesidad, ni dejar tampoco al Gobierno sin los 
auxilios que necesita para desempeiíar sus vastas y com- 
plicadas obligaciones, y esto sin escasez, pues estoy 
convencido que este seria el mayor y más funesto de los 
males que podria sufrir la Nacion, exponiéndola al ries- 
go de perder su existencia política. Así, apelando al celo 
ilustrado de la comision y conocimientos del Sr. Minis- 
tro, deseo vuelva este negocio á la primera, para que 
en vista de los estados y demás conocimientos que ten- 
ga, se sirva fijar por aproximacion el liquido valor de 
dichas rentas, B fin de poder votar con acierto, con esa 
prévia instruccion los artículos de contribuciones direc- 

/ 

de el año de 1727 en adelante. No hablo de otra manera 
sino por cálculo y datos y cuentas de Tesorería (Le@). 
Y en tiempo del Sr. D. Fernando VII, en el ano 16 , el 
estado líquido de las rentas era de 390 millones. Si el 
seìior preopinante tonm el ano 17 para formar el cálculo 
de las rentas, yo tambien tomaré el aiío 20, y entonces 
se verá la baja considerable que han sufrido. Yo no 
puedo presentar otros datos que los que existen en el 
Congreso, y cualquiera que crea puede hacerse más, 
siéntese en mi puesto y verá las dificultades que se opo- 
nen á verificarlo con la exactitud que se desea. LEn qué 
consiste esta baja? En las calamidades , especialmente 
de la guerra. Yo no tengo mas que lo que he presenta- 
do : así, quisiera que partiésemos de una base : para e 
presupuesto que ha dado el Gobierno, se ha tenido á la 
vista el dato más aproximado; y no hay que engañar- 
nos. DC 400 millones no pasa el valor líquido de las 
rentas, porque comparado el producto de varias provin- 
cias en los meses de Julio y Agosto de este año con los 
mismos del año pasado, se vera la diferencia de 30 mi- 
llones. La razon todos la sabemos. Los lazos han estado 
disueltos: no ha habido en el Gobierno toda la franque- 
za conveniente para unirlos; los pueblos estan esperan- 
do los efectos de esta legislatura, como dice cl Sr. Oli- 
ver; no pagan diezmos; estoy lleno de rcprcscntacio- 
nes de las iglesias y de los Prelados quejándose de esto; 
y así es que estando gravadas las rentas decimales cn 

tas e indirectas, y demás que comprende cl informe de / 
dicha comision, y sobre todo, el relativo á dicho présta- ’ 

40 millones, ni en 10 me atreveria á graduarlas en el 

mo, que entiendo no es justificable sino en el caso de 
, dia. Estas son consecuencias de los tiempos pasados; y 

ni aun 
una absoluta necesidad. 

vuelvo á repetir que no en una legislatura, 

El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: Yo 
, en seis podremos llegar al estado de perfcccion que de- 

seamos. 

dictámcn y está cn discusion; pero como se trata de un 
acunto de grande interés, y dice la Constitucion que en 
estas materias interesantes se permita hablar en gene- 
ral, no purdo menos de dejar hablar á los Sres. Diputa- 
dos lo que les ocurra y contribuya ¿í ilustrarnos. 

El Sr. Secretario del Despacho de FIACIENDA: Yo 
debo rccorùnr al Sr. Presidente lo que dije el otro dia, 
á saber: que todas las noticias que hay sobre esta mate- 
ria, las tengo dadas á la comision y las tiene el Congre- 
so sobre la mesa: segundo, que en la misma Memoria he 
presentado al Congreso la grande dificultad que he te- 
nido para formar un estado perfecto : lo repito , no es 
posible hacer en este ramo ninguna cosa que no sea por 
aproximacion. Dije, pues , que con deducciones de de- 
rechos de fincas de la Kacion (Leyó). hsí, pues, no debe 
tomarse solo un estado, ni del ano 13 , ni del 17 , sino 
por un quinquenio ; y de la formacion del que he pre- 
scníado y demás documentos, he sacado yo mi opinion 
en la Memoria que tengo entregada, y que la comision 
ha examinado, habiendo rebajado alguna cosa de los 
presupuestos que en ella ponia. Es menester que tenga 
entendido S. S. que 1.500 millones no los han produci- 
do las rentas de la Sacion hace mucho tiempo: 660 mi- 
llones llegaron á valer en el reinado del Sr. D. Carlos III; 
pero desde entonces acá, yo en mis apuntes no los en- 
cuentro ; y estoy en disposicion de decir al Congreso 
cuál ha sido el estado de rentas líquidas de España des- 

deseo saber qué es de lo que tratamos, porque observo El Sr. BANQUERI: No obstante de que no debía- 
tres cuestiones 6 más a un tiempo. Lo primero que se j mos principiar esta discusion por la contribucion direc- 
ha propuesto ha sido si la con tribucion directa debia I ta sin haberse discutido antes las indirectas, porque lo 
t,ratarse ahora ó despues: luego se ha hecho por cl sellar 
Oliver la indicacion que se ha leido, en cuya esencia no 

1 
’ 

que con estas no pueda cubrirse se ha de suplir con la 

puedo dejar de Convenir. Otra cuestion es acerca de ave- 
1 primera; y no obstante de haberse rebajado un tercio á 

riguar cuánto valen estas rentas. Por eso deseo que se \ 
la contribucion directa, y que ahora SC trata dc rcdu- 

diga de qué se trata ahora, 
cirla á una mitad, me permitir8 el Congreso recuerde 
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aclní un Iuiniuoso principio rlup sicntn ~1 Sr. Sccrctnrio i 4)ues no obstante que algunos reveses le hayan causado 
del Despacho do Hwien~ia 5 la pigiua 70 de su Jlcmo- / un corto alcance momentinco, éste, tan lejos de recibir 
ria, & saber: (iDebemos mirar, dice, como quimarico el In ley, él la darà. 
restablecimiento del crédito público mientras no consi- Aun cuando se ha resuelto una rebaja á la contri- 
gamos igualar la data con el cargo de Tesorería; y esto bucion directa, no3 hallamos cn el caso de hacer un pe- 
no se Iograrri si no reuum?iam3s al empcF,o de despojar queiio sacrificio, auuque sea ponikldonos á racion, para 
& la Tesorería general dc? las fincas y rentas dc su dota- no exponer cl siste!na ;i cmvulsionps ni ;i que nadie se 
cion ordinaria.. . 1) Principio luminoso que quisiera gra- disguste de 61, pu.1~ es bien sabido que los trastornos 
bar indeleblemente en el cornzon del Congreso. Porque de los imperio3 pri!lcipian siempre cuando el Erario no 
una nacion sin Erario e ; un cuerpo sin alma, y no sien- pwlc cubrir las atenciones pí1blic.w. X,I tuvo otro orígen 
do muy robilsta, ninguna república puede subsistir con In rcvolucion frauce<a cu 17S9. y cntrc nosotros cl rcs- 
brillo aun:4ue sus gobernantes scan ;ingeles; y al con- tahlecimicuto constitucional. 
trario, con Erario cxiston los mk despóticos; existe cl i En fin, tenemo; mucho h que acudir: muchos ojoa 
kwco, el argelino y el mnrroquí. Un Erario rabusto, no que wpian n~wstros paso.: tl~~3de todos los rincones d(a 
so!0 cs cl móvil tic’ la CiViliziXiOn, sino que 81 funci:i la Europa: muchaa obras piíblicns que hacer, como puen- 
lihrrtad púhiicn, asegura sus progreios y garnntiza su / tes, caminos y canales do riego y dn nnve~g:lcion: mu- 
estabilidad, cuyas cuatro grandes excelencias pcli<grall ; chos est:lblrcimient,os científicos que formar: empresas 
y se m:iloJran cunndo esti exhausto y perdido. artlsticas y fabriles que promover: tantas miles y miles 

Penetrado de este principio, quisiera que no se pre- 
sentara tan descarnado nuestro Tesoro por el inform,: de 
la comision de Hacienda, ni nos presentáramos como 
unos pantlíticoa 6 la faz de Europa pidiendo la medicina 
de un emprktito. Porque tan triste aspecto, lejos de ahu- 
yentar la tentacion de cualquiera potencia que preten- 
diera trastornar nuestras nacientes libertades, animaria 
para emprender ó provocar una agrcsion dc feliz kito 
al ver que nos faltaban los medios de poderla resistir. 

Habria yo deseado que en vez de manifestarnos al 
mundo en bancarota, dijéramos á la Europa y al mun- 
do entero: ((Sabed que B pesar de los 27.000 millones, 
si no pasan, que SC consumieron en el reinado anterior; 
que k pesar de la devastacion que padeció nuestra ri- 
queza en los seis aiíos dc la desoladora guerra de nues- 
tra independencia, y que á pesar de los extravíos do los 
seis aiios siguientes, aun tenemos recursos para sostener 
nuestro restablecimiento constitucional, y que no irnpu- 
nements y sin Ilevar su castigo quedaria cualquiera que 
osadamente intentara turhzr nuestra juiciosa y pruden- 
te regeneracion.)) Hubiera usado de este lenguaje. A 
una nacion con Erario no se la insulta, antes se la res- 
peta, aunque no tenga ejércitos numerosos, porque es 
bien notorio que un ejército mediano, pero bien asistid0 
y fkilmente repuesto, nunca es vencido. Se le asiste y 
se le repone habiendo Tesoro, y al cabo el campo de ba- 
talla queda siempre 5 favor de aquel de los dos pueblos 
beligerantes que posea el último peso duro. En An, una 
nacion, como un particular, se aprecia y se le teme por 
lo que tiene, y no por lo que puede tener. Mientras que 
In Inglaterra tenga un Erario de 6.500 & 7.000 millo- 
nes dc reales, y el de la Francia sea de 4 .O OO millones, 
estos dos pueblos gozarán en el mundo político dc la im- 
portancia y considcracion que un hombre rico. 

de Cosas que fomentar, y una marina que crear, única 
y exclusiva fuerza que puede conservar en Paz, uniony 
obediencia las provincias españolas dc Ultramar. El pne- 
blo español es tlcmnsindo cuerdo y justo para que, pe- 
netrado de esto, no consienta gustoso en continuar ha- 
ciendo sacrificios que le faciliten coger dcspucs tranqui- 
lxmrnte el fruto que para siempre debe esperar de 
nuestras discwiones y tareas, encaminadas ;i disminuir 
sus contribucionrs y dcsahognrlc de sus cargas y pen- 
sioncs públicas. Puede confiar en nuestra bwna f& y 
grandes deseos, pues ha visto que se le ha rebajado ib 
pîsnr de los a%uros un tercio dc la cont~ribucion gcne- 

ral, y puede prometerse otras ventajas luego r4uc se in- 
troduzca más círtlcn, mas arreglo y energía en la nd :I i- 
nistracion y distribucion; en la distribucion, digo, que 
CS donde cst;ln nuestros males principales. Repito: el 
pueblo cspzlfiol cs demasiado justo y previsor para CO- 
nacer que primero es edificar que destruir, y para no 
permitir se quiten las rentas antes de no verlas subro- 
gadas con otras, ó disminuidas las que se dejen por ha- 
berse reducido las cargas del E&do. Concluyo supli- 
cando 5 las Wrtes que formen Erario, Erario, porque 
de otro modo no es posible SC fije nuestra suerte y la 
gloria de la grande Espafia. 

Supuestas estas observaciones preliminares, pregun- 
to yo ahora: jnos hallamos en el caso de rebajar una 
mikad la contribucion directa, habiéndosela rebajado un 
tercio, con el que los pueblos están contentos (hablo de 
mi provincia, segun cartas particulares que he tenido) y 
que esperan otras ventajas en la legislatura siguiente? La 
comision dirã que los pueblos no se hallan en situacion 
de pagar esta contribucion por haberse disminuido mu- 
cho su riqueza. Yo diria á la comision que en peor si- 
tuscion se hallaban los pueblos en el aiio de 18 17, por- 
que sumidos en la miseria y sobrecargados con demasía, 
estahan para romper los vínculos que los unian con el 
Gobierno. Toma posesion del Ministerio de Hacienda Don 
Martin de Garay; habló al pueblo, le ofreció órden, y 
este pueblo se prestó gustoso á los sacrificios que sabe- 
mos, y venció las dificultades y conkkdicciones que 
trae consigo la plantificncion de un nuevo sistema de 
Hacienda, cual fué la contribucion directa que estable- 
cid, derrocando el monstruoso sistema de las rentas pro- 
vinciales. 

Yo habria querido que se hubiera presentado & la 
Espaiia m& digna, más respetable á los ojos de los Ga- 
binetes. KO presentarla con traje pordiosero y mendi- 
gante, pues la pobreza cl mundo y los hombres la des- 
precian, y lleva mala recomendacion el Gobierno que 
con esta túnica de humillacion y de penuria se pone á 
pedir dinero. iQuE fatales ejemplos y claros desengaños 
no hemos tenido de esto hace tres 6 más aiíos, que pe- 
dimos 4 los Gabinetes su concurrencia para la pacifica- 
cion de las Américas! 

Ademiis, un Estado en quiebra ofrece una perspec- 
tiva poco lisonjera para levantar empréstitos ventajosos. 

Este pueblo venció las murmuraciones de los ayun- 

En tal situacion nadie prestará sino exigiendo sacrificios 
tamientos, que veian irseles de las manos las utilidades 

y poniendo duras y penosas condiciones; al contrario 
que percibian con el establecimiento y manejo de 10s 

del que presenti SU Ca88 dwhopda 7 desempeñada; 
pUestOs ptiblicos. Venció la resistencia de los propieta- 

1 ri% que wstuxnbrados S pagar las contribuciones con 
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(11 rendimiento de los pucst,os pílblicos, ahora tenian 
ellos solos que llevar la carga, y no los joraaleros, ro- 
mo antes, que sou los que cunsumian y consümw de los 
puestos pablicos. Vcnciú la contrndicrion d:>: C:íTO se(Yl- 
lar y regular, q111’ miró destruidas sus inm:::lidndes. 
consngrad:~s por c! tiempo y por las prec)cu;wion~ s re- 
ljgiosas, las cuales llabian esiInido ..u: l)icwcs KliC.'S (1!‘1 
pago de contribuciones. Venció la reI)u~nnncia dc 10s 
grandes propietarios titulados ó mayorazguistas, que 
coll cl nuevo sistema vieron allanadas todas sus regalías 
y prerogativas que conservaron por una larga súrie 11:) 
interrumpida de siglos. Venció la displicencia que cau- 
só 6 los empleados el establecimiento de la nueva plan- 
ta de rentas. Venció la mala impresion que pudo CaU- 
sar cn los ánimos cerca de 100 millones con que sobre- 
carg6 In contribucion, la cual nsccndia ik 300 millones 
con los derechos tic puertns. 

Todo esto venció cl purblo, y se prestó dúcihncnte 
& tantos sacrificios por la opinion que ten;a del Ministro 
Garay. Se prestó & eskoo; sacrificios en la penosa época 
de estar ahogado con tres cosechas, la mia rnk abun- 
dantc que la otra; dc tcncr prohibida la estrnccion de 
sus granos y permitida la introtluccion de las harinas y 
granos extranjeros; de estar prohibida la cxtraccion del 
aceite y la de otros muchos frut.os dc nuestro suelo: cir- 
cunstancias todas que hacian m;:Ls infeliz su situacion. 
;Tanto pudo la opinion de un solo hombre! VcrgSiienza 
me cuesta decirlo, y cs menguo para las CGrtes el que SC 
diga y aun el que SC piense que el pueblo no se prcs- 
tará ni podra pagar, no los 300 millones que le pidió 
Garay, sino 200, rebajada la tercera parte, que le pc- 
dimos nosotros: nosotros que hemos mprccido su con- 
fianza; nosotros que tenemos sus poderes, sus faculta- 
des, que somos sus amigos, sabemos sus necesidades, 
sus cuitas, y que al par dc 61 estamos interesados, por- 
que corremos igual suerte, en aliviar sus trabajos y cn 
promover su prosperidad. Otra vez repito: iha de po- 
der mas la opinion de un hombre solo que la del Con- 
greso, que la de la misma Nacion aquí representada y 
moralmente reunida, mayormente cuando la rebaja de 
solo un tercio es para evitar el déficit de 70 millones, y 
alejar de nosotros el ruinoso emprktito de 300 millones, 
cuya discusion tenemos anunciada para el dia 7, em- 
préstito en que la Nacion á los veinticuatro años tiene 
la pérdida de 424 millones? 

Si, como se ha dicho, los pueblos no podriin pagar 
por su pobreza aun la mitad de la contribucion directa, 
;cbmo dice la comision á la página 8 de su inL,rme que 
en la legislatura de Marzo próximo se le aumentar& la 
contribucion directa? Si entonces ha de aumentarse, no 
hay necesidad de que ahora se le rebaje; fuera de que 
no veo que cinco meses sea tiempo suficiente para que 
la Nacion se enriquezca, y entonces pueda llevar una 
sobrecarga que ahora SC supone no puede sufrir. 

Se objetará que el pueblo no puede ver la contribu- 
cion directa, que la odia, que está oprimido con las ve- 
jaciones y violencias de los apremios militares que ex- 
perimenta. NO 10 niego: mas jdc dónde viene esta ojcri- 
za? Viene de que cl pueblo ha visto que no se le ha 
cumplido lo que se le ofreció. Sc le ofreció que no paga- 
ria más que esta contribucion, que á cuenta de ella se 
le abonarian los suministros, raciones, utensilios, baga- 
jes: nada de esto se le ha cumplido, porque se presen- 
taba con sus bonos en las oficinas de rentas y no se los 
admitian. Vió además que se le impuso un derecho so- 
bre las caballerías; que se le exigió un pr6stamo de 10 
millones; otro de 18 millones para la comision de reem- 
i 

Se dirá que en los pueblos hay almacenes llenos de 
, colchones, candiles, almireces y otros muebles, por los 
apremios que sufren los contribuyentes para el pago de 
3~s cupos. Lo co;lccdo; procede todo esto de las muchas 
contribuciones que ademfts de In directa pagan los pue- 
blos, como he obsrrrado antes; procede de que se les 
quiero exigir las contribuciones en dinero, y ellos no le 
tienen porque no venden sus frutos; cl numerario esca- 
sea, el comercio no corre, y así es que infinidad de pue- 
blos han representado al Gobierno que se les admita cn 
frutos el pago de sus contribuciones, diciendo que ellos 
no fabrican moneda, y que sus únicas manufacturas son 
granos, aceite y otras producciones que dan los campos 
que cultivan. Esta es la causa, Scilor, de esos trastos y 
muebles almacenados que tanto se pondera, y no otra. 
Admítaseles los frutos cn pago, y los pueblos estarán 
solventes. 

+.zos de vltramnr; 100 rs. anualmente sobre cada tien- 
da ; (lcrecllos de pucrtw exorbitantes ; los impuestos 
sobre vino y otros frutos para caminos que no se mejo- 
raban, v otras tantas y tantas socnliilas, que hasfa su 
pacir:lr,ia y s!lfrimicnto se ha querido poner en contri- 
bucion. i. Q& cxtr;l5o c; que este puctblo tiemble cuan- 
do oiga c:onkribu<‘ion directa? Ya uo dt>be temblar, por- 
que hablamos nosotros, y nosotros somos los que le de- 
cimos que nada mlis pagarb que la contribucion direc 
ta y 10s derechos de puertas, con la rebaja de la tercera 
parte, para no echar mano del funesto empréstito (tue 
nos amenaza. 

Como mi objeto y el fin de mis observaciones se en- 
caminan á excusar del modo que se pueda el empréstito 
FIC 200 millones que se quiere levantar en el extranjero 
con durísimas condiciones, me atrevo á proponer á las 
Cbrtcs lo siguiente. Deben los pueblos por atrasos de la 
contribucion directa 93.55 1.950 rs., segun la Memoria 
del Sr. Secretario del Despacho de Hacienda. Pues díga- 
seles que se les admitirá en frutos el pago dc cs:tos atra- 
sos por tercios, pudiendo echar mnno con calidad dc 
reintegro del fondo de pósitos, que es caudal de los pue- 
blos, ofreciéndoseles al mismo tiempo que si cumplen 
con el pago de los dos tercios de Enero y Mayo del año 
que viene se les perdonaria el tercero. 

El resultado de todo seria que reducida la contribu- 
cion directa y derechos de puertas á dos tercios, se t,+ 
nian 50 millones de más aumento de lo que propone Ia 
comision, que con 10s 62.367.966 rs. de los atrasos, ha- 
cen 112.367.966 rs. NO siendo el déficit de la comision 
más que 69.626.428 rs., tenemos un sobrante aún de 
42.741.538 rs., fuera de otros aumentos que pueden re- 
sultar habiendo energía y vigor en la administracion. y 
véase por aquí que no estamos en el caso de levantar en 
el extranjero el empréstito de 200 millones que se pro- 
pone, en el que al cabo de veinticuatro años, por 180 
millones que recibimos ahora, tiene que pagar la Nacion 
619 millones de reales. Nadie m8s que yo puede desear 
el alivio de 10s pueblos; y si para evitar este empréstito 
fuere necesario ponernos & racion, yo soy el primero 
á suscribirme á este sacrificio, que hago gustoso parn 
librar á mi PBtria de tan doloroso gravámen. 

El Sr. CUESTA: De todo 10 que ha dicho el Sr. Ban- 
queri saco yo una consecuencia contraria g, la que ha 
sacado S. S..Ha dicho que un Erario bien provisto es de 
necesidad, y que aun los Gobiernos despóticos se sos- 
tienen teniéndole; pero yo digo que los Gobiernos deS- 
póticos, á fmxa de querer tener Erario, acaban por no 
tenerlo. Y así, puede calcularse que si la Nacion espa- 
Ada w el añO 14 era pobre como uno, lo es ahora CuaIl- 
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do menos como seis; porque la pobreza se aumenta con 
solo el progreso del tiempo, mientras que subsisten lns 
cargas que la producen, y no sobrevienen alivios ú otros 
recursos para ganancias que antes no existjan. El señor 
Banqueri nos ha dicho que el pueb!o cspnùol es ddcil, y 
que ha pagado en los sños anteriores á pesar de las ve- 
jaciones que ha sufrido; pero ipor qué ha pagado? Por- 
que iban las bayonetas ¿í esigirlo. Mas si se hubiese prc- 
guntado á los pueblos si detestaban al Gobierno que los 
trataba de aquella manera, hubieran respondido uná- 
nimemente que sí. Es cierto que el pueblo español está 
ensenado 5 sufrir, y sufre y aguanta, como nos advierte 
el Sr. Banqueri; pero tambien lo es que á fuerza de ha- 
ber sufrido, en vez de 20 ó 30 milIones de poblacion, 
solo tenemos 10, y los 9 est6.n llenos de miseria. Cier- 
tamente que yo no esperaba oir aquí semejantes argu- 
mentos. Pero ya que se habla de sufrimientos, es preci- 
so recordar que en los tres ultimos anos ha llegado el es- 
candalo al extremo de que no pudiendo los infelices 
pueblos pagar las contribuciones que se les pedian, no 
solamente se empleaban las bayonetas para una cobran- 
za que ni aun por medio de ellas podia realizarse, sino 
que se formaban en todas las villas y lugares depósitos 
donde se veian los colchones, los jergones, las sartenes 3; 
cazos, y hasta los candiles de los infelices habitantes. Se 
dice que no era la contribucion general la única que se 
exigia, y que ademas se causaban otros males: sea así; 
pero ello es que todas estas causas juntas han empohre- 
cido la Nacion de manera que no puede pagar hoy, no 
digo los 250 millones, pero ni la mitad. iY cómo es po- 
sible suponer, segun se ha supuesto, que hay facilidad de 
vender los frutos y pagar las contribuciones? Dígalo esa 
desgraciada Castilla la Vieja, que es la provincia más 
abundante de granos; pues aun cuando trate de em- 
barcarlos en el puerto más inmediato, que es el de San- 
tander, cuando lleguen allá ya no tiene cuenta la es- 
peculacion, porque los gastos de la conduccion ascienden 
a mas que el valor del principal. Solo en caso de haber 

‘uera una grande escasez, como la que hubo en Francia 
;n el año de 17, puede traer ventaja el embarcar los gra- 
10s de Castilla; y fué tal la torpeza del Gobierno que 
rabia entonces, que no permitió el extraerlos. Por eso la 
abundancia en Castilla fué un azote, y lo será en ade- 
ante, á no ser que se admita un principio tan erróneo 
3 economía política como contrario á la razon comun, 
i saber, que la abundancia de productos que no tienen 
valor venal, ó le tienen tan corto que ni siquiera reem- 
plazan los capitales, es una riqueza. El valor de los 
granos en Castilla la Vieja no alcanzaba ni á cubrir 10s 
gastos del cultivo: por consiguiente, la manutencion de 
las familias y el pago de las contribuciones debian ha- 
cerse comiéndose los capitales. Así se ve que la pobre- 
za de Castilla la Vieja es tan extremada, que hay re- 
presentaciones de casi la mitad de los pueblos que la 
componen, pidiendo que se le perdonen las contribucio- 
nes en este año. ;Qué buen modo de poder pagar! El 
pueblo no halla ventajas sino cuando se le deJa respirar: 
el pueblo ha sufrido tanto, que necesita algun alivio. Si 
ha de existir el año que viene, si ha de pagar la contri- 
bucion que se le imponga, es necesario que ahora se le 
conceda algun desahogo, como en efecto lo tendrá por 
las providencias que se van tomando, por el nuevo órden 
de cosas, por los nuevos aranceles, por la mayor facili- 
dad en el comercio de Amcrica: entonces podrá pagar 
algo más: cuanto sea esto, se verá en la legislatura pro- 
xima; porque aun cuando la comision ha dicho que se 
aumentará la contribucion. no ha dicho cuánto será este 
aumento: y se aumentará 6 no se aumentará, segun 
veamos. Prescindo ahora de otras consideraciones, 
por las cuales SC veria que algunos cálculos que se ha- 
cen aquí son equivocados; pero lo hnró ver cuando se 
trate de cllo: por ahora no digo mas.)) 

Se levantó la sesion. 




